
EL SELLO DE LA MEDIA LUNA                         

 

 

                   I. El encuentro

 

Las palabras por muy fuertes que suenen, nunca serán escuchadas por aquellos que no saben escuchar.

Esa era la frase que llevaba retumbando dentro de la cabeza de Laura durante sus sueños, desde hacía aproximadamente una semana. Aunque no lograba recordarlos con total claridad, el mismo patrón se repetía un día tras otro. El cual era siempre, el sonido del disparo de un cañón, un grito de horror y aquellas palabras que tan alto sonaban pero que tan difícil la resultaba comprender.

Ella era una chica a la que sus amigos calificaban de ser un poco bruja, en el sentido en que había tenido a lo largo de su vida diferentes tipos de experiencias con fenómenos paranormales. Como sueños lúcidos, premoniciones y contactos con el más allá. Además podía ver el aura de las personas, animales e incluso plantas, con tan sólo fijarse en el contorno del cuerpo de cualquier ser.

Aquella mañana del primer día del mes de Agosto, se despertó con un sobresalto después de aquel típico sueño que ella ya consideraba como una pesadilla y recordó que hoy era viernes. Había quedado esa misma tarde con unos amigos para ir a pasar una semana en una casa rural, situada en la provincia de Segovia.

Se levantó de la cama dispuesta a ir directamente a coger su teléfono móvil e hizo una llamada a su íntima amiga Azucena.

-¿Cómo estás niña? dijo una voz dulce como la de un bebé.

-He vuelto a tener ese sueño -exclamó Laura con un tono que reflejaba una mezcla entre frustración e indignación.

-No te preocupes tía, eso seguro que es por la presión de los exámenes de septiembre, yo también he tenido algunas pesadillas estos días -dijo Azucena tranquilizándola.

-Sí, quizás tengas razón -sentenció ella.

Pero Laura sabía que algo más se escondía detrás de aquel sueño, ya había tenido demasiadas experiencias extrasensoriales como para darse cuenta que algo en su interior la avisaba de algún peligro.

Ambas chicas llevaban 3 años estudiando juntas psicología en la Universidad Complutense de la Comunidad de Madrid, también fueron compañeras anteriormente en el Miguel Hernández, un instituto de su ciudad natal, la cual era Móstoles un municipio y ciudad española de la provincia de Madrid. Las dos se parecían hasta físicamente en que eran delgadas, morenas de piel, ojos marrones y pelo castaño. 

-Olvídate de todo por un tiempo, nos vamos de vacaciones durante una semana, ¿no es genial? -dijo Azucena animándola.

Laura, después de haber tenido aquellos sueños que podría ser el augurio de algo negativo hubiera preferido no haber ido a ningún lado hasta que por fin pudiera aclarar aquello, pero sabiendo que ya habían pagado el alquiler y que no era de las que les gustaba nada dejar plantados a sus amigos, no pudo decepcionarles.

-Carpe Diem, ¿no es así? -rió intentando olvidar.

-¡Claro que sí, esa es mi chica! -exclamó entusiasmada. En cuanto venga Regina de comprar, la llamo y bajamos a la plaza para quedar con los chicos para esta tarde.

-¿Va a venir Ramón? -preguntó Laura molesta.

-Creo que sí le pagó el dinero a Rubén, lo siento.

-No importa, la suerte que Sara se fue de vacaciones con sus padres, ella es la que lo hubiera pasado fatal si hubiera venido -dijo Laura.

Laura, opinaba de Ramón que era un auténtico sinvergüenza sin escrúpulos, cuando él y Sara salían juntos, ella lo vio en un bar con otra chica que no era Sara de una forma que parecían más que amigos. Él, al ver a Laura se puso colorado como un tomate y a partir de ese momento fue el principio del fin de la relación entre ambos, porque Sara se enteró de todo lo que vio su amiga, desde aquello Laura y Ramón tampoco se tragan entre ellos.

-Eso sí, creo que vendrá una tal Vanesa de su brazo -mencionó Azucena.

-Lo que faltaba, en fin... tendremos que observar el espectáculo entre ambos - dijo irónicamente Laura.

-¿Compró mucho Regina? -preguntó Laura.

-Nada, poca cosa, comida sobre todo, ya sabes que Roberto Carlos iba a traer bebida como para emborrachar a una tripulación, sobre todo Ron y algo de Whisky también, pero lo que no se le iba a olvidar ante todo era la hierba.

-Ya me imagino... ¿Ya les hemos pagado a los dueños de la casa? -volvió a preguntar Laura.

-Sí, Rubén y Fran se encargaron de todo el asunto -asintió su amiga. Sólo falta que nos entreguen las llaves de la casa cuando lleguemos, dicen que estarán allí esperándonos sobre las 7 de la tarde, aunque seguramente lleguemos un poco más tarde. Me han dicho que parecían amables.

Los dueños de la casa rural eran una pareja de origen judío, se llamaban Mohamed y Yasira, aunque los hermanos mellizos Rubén y Fran eran los únicos que habían hablado con ellos por teléfono, todos en general estaban contentos, ya que el precio por día y persona era de unos 15 euros por día y persona.

-Luego sobre la una de la tarde te llamó al telefonillo o al móvil y bajamos para quedar con la gente antes de comer -dijo Azucena.

-Vale - asintió Laura.

-Besitos -dijeron ambas a la vez.

Se terminó la conversación y cada una estuvo organizando las cosas que iba a llevar en la maleta.

Un tipo se veía indeciso delante de un escaparate de una joyería, durante más de media hora observaba las joyas expuestas, pero ninguna le convencía. El chico tenía 22 años, era rubio, con ojos azules, delgado y de tez pálida, miraba estupefacto los precios de lo que se vendía y le hacía parecer todavía más blanco de lo que era.

Se llamaba Daniel, había estado mirando el regalo que la iba a hacer a Isabel, su novia con la que llevaba casi un año. Precisamente aquel regalo era de aniversario, aunque las cosas no estaban bien entre ellos últimamente, él se lo compraría a pesar de todo. Sobre todo porque no quería tener más problemas con ella, después de varios días de discusiones, ya que como ella era celosa y posesiva, era inevitable que los dos discutieran si él no la compraba algún detalle.

De pronto, alguien se paró a su espalda y le tocó el hombro.

-¡Cu-cu! -dijo una voz juguetona.

Se dio la vuelta y vio a su amiga Regina. Ella era una chica atractiva, Rubia y de ojos verdes. Siempre luchaba por ideales e iba a diversas manifestaciones, una de las más famosas que fue era la del 15-M, al igual que sus amigas Azucena y Laura, esta última se unió luego a ellas, gracias al lazo de amistad que unia a Regina y Azucena. Las tres tenían 20 años cumplidos en ese mismo año.

Daniel, al verla se quedó un poco sorprendido, no esperaba encontrarla allí, aunque fuera un centro comercial al que iban habitualmente los dos.

-¡Vaya que sorpresa, Regina! - Exclamó.

-Que gusto verte por aquí -dijo ella también sorprendida -¿No te han dicho los demás que iba a comprar algunas cosas importantes para nuestro viaje?

-¡Que va! estoy más preocupado de las cosas de Isa que del viaje... - dijo con tono aburrido -ella tiene mi móvil, está esperándome en el coche, la he dicho que tenía que terminar con un recado -añadió.

-Vamos a tener que hablar con Isa para que no te dé tanta caña -bromeó Regina.

-Pues ya ves, aquí estoy viendo que la compro. ¿Qué llevas en las bolsas?.

-Nada, cuatro cositas, comida en general. Ya sabes que cada uno iba a llevar lo que le gusta comer.

Mientras tanto Isabel estaba en el coche, pensando en por qué tardaba tanto este hombre. Ella era, incluso más morena de piel que Laura y Azu, pelo negro azulado y ojos oscuros almendrados. Tenía 22 años, era la más mayor de todos los que iban a ir en el viaje, junto a su novio, pero no la más responsable. Buscó en su agenda del móvil y apretó con el dedo en el número de Ramón.

-Hola guapa, ¿un ángel cayó del cielo para hablar conmigo? -insinuó Ramón-

-¡Déjate de tonterías, cansino! -replicó ella. Te llamaba para preguntarte si tu nueva amiguita va a tardar mucho en salir de trabajar, hemos quedado con los dueños de la casa rural a las 7 de la tarde.

Ramón era un tipo que no se andaba con rodeos y siempre iba al grano, sobre todo en las conversaciones con mujeres. Físicamente mostraba mucho bello corporal, facial también porque se dejaba siempre una barba de tres días que él mismo se retocaba. Era alto y corpulento, con pelo negro y ondulado algo largo para un chico. Tenía 21 años recién cumplidos, hacía menos de una semana.

-¿Mi querida Vanesa dices? -preguntó él. Si te refieres a esa preciosidad, saldrá de trabajar a las seis de la tarde.

Vanesa, trabajaba en una pizzería los fines de semana y a veces entre diario. Era la única de todos que no había tenido aún vacaciones, y el viaje a Segovia lo pudo planear con anterioridad, cogiéndose ese fin de semana libre y disponiendo también de los días entre diario libres.

-Sí, queridísima -dijo de forma irónica Isabel -Entonces, hasta casi las 8 de la tarde no llegaremos al paraje, se van a hartar de esperar los propietarios.

-Bueno, no hay problema, me dijeron los mellizos que decían que podíamos llegar a la hora que quisiéramos, porque Mohamed y Yasira tenían que organizar unas cajas que se llevarían de la casa rural.

-¿Unas cajas? -preguntó ella, sin comprender.

-Sí, a mí también me pareció extraño, pero estos no sabían nada más.

-Vaya una gracia... como nos dejen sin utensilios de la casa no va a ser lo mismo, nos podían haber avisado.

-No te preocupes por eso -dijo él. También me dijeron los mellizos que tendríamos de todo para una casa normal y bastantes comodidades.

-Ya, pues a mí no me parece de mucha comodidad una cama litera -dijo con tono exigente.

-Eso porque no has estado en los Boy Scouts, sino te parecería hasta familiar.

-No me interesan tus historias, majete -dijo ella con tono de desgana. Por cierto, por allí viene Dani, te dejo, luego nos vemos, chao.

-Besitos muñeca -dijo él.

Se terminó la conversación, cuando Daniel abrió la puerta, entró y se sentó con cara apenada.

-¿Te pasa algo? -preguntó Isabel.

-No, nada -dijo él con desánimo. ¿Con quien hablabas? -preguntó.

-Con Ramón, le había llamado más que nada para saber, si la tía ésa iba a tardar mucho en salir de la pizzería.

-¿Y qué te ha dicho? -preguntó de nuevo Daniel.

-Que a las 6 de la tarde, casi nada... -dijo molesta.

-Ufff -suspiró él. Bueno oye, ¿sabes que me he encontrado con Regina dentro del centro comercial? -cambió de tema, porque la vio molesta.

-¿Y eso? -preguntó ella intrigada.

-No sé, pensaba que tú sabrías algo de ello, me ha dicho que estos lo sabían. Dice, que ha comprado cuatro cositas, comida en general.

.¿Y cuales eran esos recados tan importantes que tenías que hacer? porque me has dejado colgada con el carro de la compra y descargando todo yo sola.

-Ya, lo siento cariño, es que era algo importante para esta tarde, una sorpresa -mencionó sin saber que decir.

-¿Una sorpresa para mí? -le preguntó, mirándole con ojos desorbitados.

-Sí, ya sabes, una sorpresa es una sorpresa -se excusó él. Anda, arranca el coche y vámonos.

Al final de una larga acera, se podía vislumbrar la figura en el horizonte y con el sol de cara, de un tipo con andares claramente sureños, andaba con las piernas arqueadas al estilo vaquero y desde las caderas, al contrario que la gente del norte que suele andar desde los hombros y más rígidos.

El mozo, iba pensando en lo bien que se lo iba a pasar esta semana, sin tener que trabajar durante todo el mes de Agosto, de fontanero junto a su padre.

En ese momento, dejó de caminar, se paró enfrente de un portal y pensó en voz alta:

-Voy a ver si llamo a estos pringados.

El muchacho se llamaba Roberto Carlos, sus padres le pusieron ese nombre en honor al mítico jugador de fútbol del Real Madrid. Aunque, por su carácter recio y arrogante, recordaba más al personaje "Mark Lenders", de la famosa serie de dibujos animados de los años 80 y 90 "Oliver y Benji", que al simpático jugador Brasileño. Además, él era un incondicional seguidor del equipo blanco, entre otras cosas lo demostraba con un escudo tatuado en el pecho del equipo merengue, que no dudaba en lucirlo en cuanto se le presentaba la oportunidad.

De padres de Origen Brasileño, su ciudad natal era Móstoles, al igual que la de todos sus compañeros de viaje. El joven, tenía tan sólo 18 años, pero aparentaba 2 0 3 años más debido a su corpulenta musculatura. De piel canela, no llegaba al 1´70 de altura, en esto sí se parecía al lateral izquierdo del Madrid.

-¿Diga? -preguntó una voz.

-Soy yo, Robert, ¿quién va a ser? -respondió Roberto Carlos burlándose de su compañero. Dile a tu hermano, que si no os dais vida os espero en la plaza.

-Un minuto, enseguida bajamos, no estamos ocupados con nada en especial, las maletas y todos los preparativos ya los tenemos hechos -respondió Rubén.

-Genial -dijo satisfecho Roberto Carlos. Os espero.

Se cortó la voz del telefonillo, al instante le dio por mirar en su móvil, que contenía un WhatsApp de su amigo Ramón, el cual decía:

"Estamos aquí ya todos en la plaza, esperándoos".

Roberto Carlos, le respondió y escribió:

"Un segundo, ahora llegamos, que estoy esperando a estos personajes aguafiestas".

Ramón en ese momento vio su respuesta y puso simplemente el símbolo de una mano con el dedo pulgar hacia arriba, confirmando que lo había visto.

Al cabo de dos minutos, salieron del ascensor del portal los dos hermanos, Rubén y Francisco Javier, ambos eran mellizos. Tenían rasgos físicos parecidos, ambos median en torno al 1´75, eran delgados y de piel clara, tenían el pelo castaño oscuro y repeinado con un tupé hacia arriba. Sus edades eran de 19 años.

Rubén se estaba preparando para ser Policía Nacional. Sus amigos creían que estaba un poco loco, en cierto modo. Porque siempre decía tales cosas, como que un día se convertiría en "Cloud", un personaje de un videojuego de la PlayStation llamado "Final Fantasy VII".

Francisco Javier, al que todos sus amigos llamaban "Fran". Se pasaba las horas tocando el piano, debido a que era un compositor principiante, pero que sus años pasados en el conservatorio, dieron sus frutos para tener un futuro prometedor como músico.

-Ya está bien ¿no? -dijo Roberto Carlos al verlos salir por la puerta del portal.

-Pero si no hemos tardado nada -respondió Francisco Javier.

-Ja ja ja -rió Roberto Carlos, burlándose de él.

Laura, Azucena, Regina, Isabel, Daniel y Ramón les esperaban a los tres con impaciencia en la plaza. Habían quedado allí para hablarlo todo, luego comer cada uno en sus casas y a las 6 de la tarde pasar con los dos coches a buscar a Vanesa a la pizzería, ya con las maletas hechas, incluso las de Vanesa que se las había llevado Ramón en el coche.

De pronto, aparecieron atravesando un jardín, en el que había un cartel que ponía en letras mayúsculas: "PROHIBIDO PISAR EL CESPED". Un vecino que paseaba con un perro les vio y les dijo:

-¡Que no respetáis nada, gamberros!.

Roberto Carlos, no se mordió la lengua y respondió:

-¡Anda cállate, que tu perro se caga cuando quiere al lado de mi casa!.

El vecino giró la esquina indignado y desapareció sin dejar rastro. Cuando se acercaron a sus amigos, ellos les miraban como si fuera algo normal lo que estaban contemplando.

-¡Anda, que ya la estáis liando! -se atrevió a decir Regina.

-Nada, los vecinos, que son unos bocazas -sentenció Roberto Carlos.

-¿Ya habéis hablado de los planes? -cambió de tema Rubén.

-No, para nada, os estábamos esperando -dijo Azucena.

-Bien hecho -dijo Francisco Javier, guiñando un ojo a Azucena.

-Lo primero que quiero saber es quien va a montar en mi coche, más que nada para organizar el maletero, Vanesa está confirmada, de hecho ya sabéis que llevo sus maletas -dijo Ramón.

-Yo voy contigo -dijo Roberto Carlos.

-Faltan dos personas más, creo que lo mejor es que vayamos nosotros con ellos, ¿no Isa? -dijo Daniel.

-Sí claro, ¿por qué no? -dijo Isabel, como si con ella no fuera la cosa.

-Perfecto -dijo Regina. Entonces, los mellizos y vosotras dos venís en mi coche.

-Sí -dijeron a la vez y casi al unísono Laura, Azucena y los mellizos.

-Segundo -dijo Rubén. ¿Cuánto tiempo vamos a tardar en llegar?, tengo que volver a llamar a Mohamed y Yasira para confirmarles lo de la hora. Porque aunque me han dicho que no había problema por lo de que íbamos a tardar más por esperar a que saliera Vanesa de la pizzería, me han dicho que si les podíamos decir la hora concreta mejor, para que tuvieran preparadas las cajas que se tenían que llevar.

-¡Otra vez las dichosas cajas! -exclamó con desagrado Isabel. ¿Se puede saber de que se trata el asunto?.

-Pues la verdad, no lo sé con certeza -respondió Rubén. Lo único que me han comentado es que tienen allí una especie de negocio.

-Si empiezan a ocultarnos cosas, no me generan confianza, a ver si les voy a tener que pedir que me devuelvan el dinero -dijo Laura molesta, pensando en lo que había estado soñando estos días.

-Bueno, no te pongas así, ha sido mi hermano, que no quería ser grosero con ellos y no les ha preguntado nada sobre el asunto. Si tanto te preocupa, luego después de comer que les volverá a llamar, les preguntará más concretamente de que se trataba lo de las cajas -dijo Francisco Javier tranquilizándola.

-¡Eso! -dijo Rubén. Pero entonces, ¿sobre que hora les digo que vamos a llegar?.

-Si salimos a las 6 en punto, yo calculo que hasta las 8 menos cuarto mas o menos no estaremos allí -dijo Ramón. Tenemos que tomar las autopistas A-5, M-50, A-6, AP-6, AP-61, luego una carretera comarcal y por último un camino de tierra sin asfaltar, creo que no me dejo nada. De todas formas, como llevamos GPS, no hay problema.

-Entonces, les digo que hasta las 8 casi no llegaremos, para que terminen de hacer lo que tengan que hacer con las cajitas -dijo Rubén.

-Eso es -respondió Ramón.

-Pues vaya lío, espero que no nos perdamos -mencionó Azucena.

-No sería de extrañar... -la siguió Laura, con su opinión.

-No os preocupéis, no seáis agoreras, chicas -sentenció Regina. Con mi sentido de la orientación tarde o temprano, estaremos allí.

-No dudo de tu sentido de la orientación Regina, ni mucho menos de tu coche nuevo -dijo con una sonrisa Azucena.

Regina, tenía un Seat Ibiza, color rojo emoción, que se había comprado no hacía ni tres meses. El otro coche que iban a llevar era el de Ramón, que él mismo conduciría, un Honda Civic de tres puertas y de color negro.

-Así me gusta, ya sé que te gusta mucho mi coche, Azu -la agradeció Regina devolviéndole la sonrisa.

Las chicas, estuvieron hablando de que ropa se iban a llevar y discutiendo de que le quedaba mejor a cada una, durante media hora aproximadamente. Los chicos, aprovecharon para picarse unos con otros, a unos pulsos, en la mesa de enfrente de un banco de madera y a comentar que equipo de fútbol había hecho mejores fichajes este verano.

Roberto Carlos, se cansó de tanto escándalo y empezó a tener hambre. Les miró a todos con cara de pocos amigos, mientras ellos discutían sin cesar, de repente exclamó:

-¡Basta ya de estupideces! -vociferó Roberto Carlos, con gran ímpetu.

En ese momento, todo se quedo en silencio y un matojo de hierbas secas, enredado formando una bola, pasó enfrente de ellos, como en una película del Oeste.

-Tienes razón -asintió Regina. Se está haciendo tarde, es mejor que nos vayamos ya cada uno a comer a nuestras casas.

-Que no se te olvide, comentarles a Mohamed y Yasira de que se trata lo de las cajas y cual es el negocio que tienen -dijo Laura con tono de preocupación.

-Que sí, que sí -respondió Rubén, como dándole la razón a los tontos.

Erán las 2:15 de la tarde aproximadamente, cuando salieron de la plaza, dirigiéndose cada uno a sus casas, para comer. Los jóvenes, comieron con mucha hambre, después de un día ajetreado.

Cuando llegaron las 4 de la tarde, Rubén tomó el móvil e hizo una llamada al número de Mohamed.

-¿Hola? -respondió una voz de mujer.

Rubén, que no se esperaba aquello, se quedó un instante pensando que decir y preguntó:

-¿No está Mohamed?

-Ahora mismo no está disponible, tiene que organizar varias cosas. Soy Yasira, su mujer, supongo que llamabas para confirmarnos lo de la hora -dijo la señora.

-Sí, exacto. He hablado con mis compañeros y esperamos estar allí antes de las 8 de la tarde, hemos calculado que quizás a las 7:45.

-Muy bien, entonces podremos terminar con todo lo que teníamos previsto -dijo ella con un tono de voz calmado.

-Apropósito, disculpe mi indiscreción, mis amigos tenían cierta curiosidad por saber que tipo de negocio tienen ustedes allí y por qué todo el asunto de las cajas.

-Claro, es normal que se pregunten -dijo ella. Disculparnos a nosotros por no haberos comentado más concretamente acerca de ello. Es simplemente, que tenemos un negocio de cosméticos y teníamos que llevarnos varios productos de belleza en las cajas.

-Vale, ya les comentaré -dijo el chico.

-No dependáis de nuestros asuntos -dijo ella con tono amable. En cuanto lleguéis, os damos las llaves de la casa y podéis disfrutarla, pero tratarla con cariño -dijo medio bromeando Yasira.

-No se preocupe, señora -la contestó Rubén intentándola calmar. Les diré a mis compañeros que se comporten, yo voy a ser Policía Nacional, y la ley y el orden son mi deber.

-Me gusta que un opositor de policía, cuide mi casa -contestó ella, agradeciéndole su disposición.

-Entonces, no la entretengo más señora, supongo que usted tendrá que ayudar a su marido con el tema de las cajas -dijo Rubén cortésmente.

-La verdad que sí, gracias -le volvió a agradecer. Les veo esta tarde, un saludo, muchacho.

-Hasta la vista, señora.

Se acabó la conversación, cuando Yasira tomó un cuchillo y se dirigió hasta el otro lado del sótano, allí se encontraba Mohamed, ella le miró algo nerviosa y dijo:

-Les he tenido que ocultar la verdad, ¿para eso querías que hablara yo?.

-Sabía que preguntarían acerca de ello... -respondió Mohamed. Ya sabes, que yo no sé mentir.

-Claro, para eso ya tienes a tu mujer... -dijo ella reprochándole.

-Mi mujer calla, mientras yo hago el trabajo duro -contestó él. Pásame el cuchillo, tengo que matar a otro.

Ella obedeció, mientras le miraba con cara enfadada.

Eran las 5:30 de la tarde, cuando los jóvenes bajaban con las maletas hacía los coches, dispuestos a viajar a Segovia, sin olvidarse antes de pasar a recoger a Vanesa a la pizzería. Cargaron el equipaje en el maletero y entraron en los coches. Entonces, en ese instante, Ramón abrió la ventanilla y gritó:

-¿Me sigues, Regina?.

-Claro, tú eres el que sabe donde está la pizzería -respondió Regina.

Arrancaron el coche y en poco más de diez minutos, se encontraban al lado de la pizzería. Cuando aparcaron allí mismo, Ramón salió del coche como hipnotizado al ver que dentro del local, se encontraba Vanesa, terminando de organizar algunas cosas.

-Ya salió el perrito faldero detrás de su ama -Comentó Isabel.

Mientras, Daniel miraba al suelo con resignación.

-Pues la tía, está como un tren -respondió Roberto Carlos.

-¿Qué dices?, yo soy más guapa, ¿a que sí, Dani? -dijo ella.

-Sí,sí, claro -dijo Daniel.

-No te lo crees ni tú -la respondió Roberto Carlos.

Mientras Ramón y Vanesa salían por la puerta de la pizzería. Cruzaron la carretera, llegaron hasta el coche, Ramón la abrió la puerta de delante, ella entró y dijo:

-Un placer de hacer esté viaje con vosotros, chicos.

Vanesa, era una chica atractiva, de piel clara y pelo moreno. Su edad era de 19 años, a pesar de su juventud, ya tenía una hija de 2 años, que se llamaba Pilar. A la niña, la había dejado en casa de sus Padres, para que cuidaran de ella, mientras estaba esa semana en Segovia.

-Encantado, Vanesa -dijo con cara de ensimismado, Roberto Carlos.

-Lo mismo digo -mencionó Daniel.

-Un placer -concluyó Isabel, con el semblante hacia arriba.

Ramón, antes de entrar al coche hizo un gesto a Regina, que estaba dentro del suyo y la gritó:

-¡Nena, ya podemos tirar para Segovia, sígueme!.

-¡Vale, como tú digas! -le gritó Regina.

Los muchachos, volvieron a arrancar los coches y se dirigieron hacia Segovia desde el suroeste de la provincia de Madrid, bordeando la periferia del centro de la capital de España. Pasando por la sierra de Madrid y observando hermosos paisajes naturales, fueron viajando por la carretera. Iban cantando canciones famosas que ellos escuchaban a menudo, sin olvidar las indicaciones que el GPS daba en ciertos momentos puntuales, como en las salidas de las autopistas que debían tomar, para no extraviarse de la ruta que seguía su aparato.

Después de casi una hora de viaje, salieron de la Comunidad de Madrid y entraron en la provincia de Segovia. Una infinidad de montañas se perfilaban en su camino, entraron a una carretera convencional y al haber transcurrido unos 20 minutos, llegaron a una carretera sin asfaltar, pero que atravesaba una gran cantidad de montes. La vegetación era abundante en esa zona, grandes lagos se veían inclinándose un poco en los altos precipicios que habían durante el trayecto.

La población en esa zona era prácticamente nula y tanto los móviles como los GPS, de los muchachos comenzaron a fallar, hasta el punto que perdieron totalmente la conexión con su aparato satelital. Por suerte, Ramón tenía bastante estudiado el recorrido y Regina le siguió sin desviarse, con lo cual, no tuvieron problemas de perderse.

Los chicos, se veían felices porque ya estaban llegando. Roberto Carlos, sacó medio cuerpo sin camiseta por la ventanilla, en el que se podía observar en su pecho el tatuaje del Real Madrid, que llevaba una inscripción que ponía "Siempre Fieles" y en una mano llevaba la camiseta que agitaba en modo de celebración. Los mellizos, en el coche que iba detrás, le imitaban cada uno por una ventanilla e iban gritando eufóricos, al más puro estilo Leonardo Dicaprio, en el barco, Titanic.

Por fin, habían llegado a la zona donde pasarían toda una semana, aislados de la multitud. Podrían dedicarse a celebrar fiestas, hacer deportes al aire libre, divertirse con juegos, contarse sus historias, bañarse en el lago y un sin fin de planes que tenían en mente.

Aquella zona era todavía mas verde en vegetación, que la mayoría que habían contemplado anteriormente al pasar. En lo más profundo de la colina en la que descendían por la carretera, se podía atisbar un enorme lago de aguas cristalinas e infinidad de rocas que salían de su superficie. Era un auténtico paraje natural, lo que sus ojos podían ver. De todo tipo de pájaros, se podían observar volando encima de sus cabezas. Definitivamente, los jóvenes estaban fascinados ante ese paisaje.

Pronto, descendieron por aquella peligrosa carretera y vieron una casita rural en medio de todo ese paraje. Se fijaron en que aquel camino les llevaba directamente hasta un embarcadero, en el que también había un pequeño aparcamiento. Una vez que aparcaron, todos salieron como desesperados de los coches para aspirar ese aire puro y estirar las piernas.

-¡Ya hemos llegado, no me lo puedo creer! -gritó Regina.

-¿Estás bien? -preguntó Azucena, dirigiéndose con la mirada a Laura.

-Sí, ya se me pasó el mareo, de esa carretera con tantas curvas -respondió ella.

Laura, era una chica, que en este tipo de viajes no lo pasaba nada bien, ya que se mareaba con facilidad.

-¡Mirad allí, chavales! -gritó Daniel.

A unos 100 metros del aparcamiento en el que se encontraban ellos, se podía observar aquella casa, con dos personas en frente de unos bancos de madera, que parecían estar esperándolas, también pudieron ver el todo-terreno que había al lado de ellos aparcado.

-Deben ser ellos -opinó Ramón.

-Pues ya se podían acercar, a guiarnos por este paraje -dijo Isabel.

-Sí, y también que te pongan la alfombra roja -se burló de ella, Roberto Carlos.

Decidieron, dirigirse por un camino estrecho de viejas tablas de madera. El camino tenía una ligera inclinación hacia arriba, que más de uno acabó por notar, como se les cargaban las piernas. Llegaron al final del camino, cuando un hombre se levantó de un banco de madera y dijo:

-Buenas tardes, llegáis puntuales.

Era Mohamed, él y su mujer habían estado esperando apenas 10 minutos, sentados en aquellos bancos de madera, tomando el ligero sol que daba delante de su casa, gracias a un pequeño techo que había en frente de la entrada de aquel hermoso hospedaje. En ese momento, eran las 7:47 de la tarde.

Mohamed, era un señor de unos 40 años, alto, con una barba negra muy poblada y tenía una cicatriz que se notaba muy clara en la frente, entre los dos ojos.

-Buenas tardes, encantado de conocerles en persona -dijo Rubén, tendiendo la mano a Mohamed, mientras ejercían un fuerte apretón de manos.

-¡Buenas tardes! -gritaron todos los demás.

-Tú debes de ser Yasira, con la que habló mi hermano esta tarde -comentó Francisco Javier, dirigiéndose a la mujer que también les había saludado.

Yasira, era una mujer de unos 35 años, con la piel muy clara, pelo castaño y muy rizado, como si fuera de raza negra, tenia los ojos claros de un azul celeste intenso.

-Efectivamente, ¿habéis llegado bien, chicos? -asintió y preguntó Yasira.

-Sí tranquila, no tenía perdida -contestó Ramón, aunque en el fondo pensaba que sí habían pasado apuros.

-Bueno, pues lo dicho, nosotros tenemos prisa -dijo Yasira. El viernes que viene estaremos de vuelta y nos veremos si no os ha pasado nada -sentenció con tono enigmático.

-¿Qué quieres decir con que no nos haya pasado nada? -se apresuró a preguntar Laura, con cierta preocupación.

-A las anteriores personas que les dejamos en alquiler la casa, tuvieron un accidente -dijo Yasira. En concreto, le sucedió a un chico de ellos, que sus compañeros le tuvieron que llevar a un hospital, debido a que saltó al lago desde un desfiladero e impactó en el fondo con unas rocas. Al final, nos dijeron que falleció. Así que esperamos, que vosotros tengáis más cuidado en lo que hacéis en el lago, hay muchas rocas afiladas que sobresalen.

-Tendremos cuidado, señora -dijo Rubén.

-Aquí, tenéis las llaves -dijo Mohamed, haciéndolas sonar con su mano derecha.

Mohamed y Yasira, se dirigieron hacia el aparcamiento, donde estaba su todo-terreno, junto con los otros dos coches. Rubén, que había tomado las llaves de la casa, fue quien la abrió.

Nada más entrar, había un largo pasillo con unas barandillas de metal, el suelo del pasillo era de mármol. Cuando atravesaron esa zona, pudieron ver un gran salón, con el suelo de madera, que en esa zona parecía que había sido reformado. En el centro de aquella sala, había un gran sofá de estilo hindú, en el que podrían entrar todos ellos y todavía habría espacio. También alrededor podían observar otros dos sofás más, del mismo estilo, pero mucho más pequeños. En frente de todo aquello, estaba una mesa de madera y una pantalla de televisión que ocupaba media pared, teniendo en cuenta que la extensión de la pared era de unos 5 metros. Al lado de esta, se encontraban dos lámparas de luz, una a cada lado, las cuales encendieron en ese momento e iluminaron la pared del salón que era de color azul claro.

Cuando tuvieron la luz suficiente como para poder ver las cortinas amarillentas, abrieron las cortinas y el par de ventanas que había en el salón. También se fijaron en que había una hoguera que en ese instante estaba apagada. Dejaron el equipaje allí mismo y fueron a ver las habitaciones con entusiasmo.

Vieron cuatro habitaciones, dos de ellas con una cama de matrimonio cada una. Las otras dos habitaciones eran idénticas, de dos camas literas y otra cama suelta. Todas las habitaciones, tenían un armario de madera bastante extenso, con un escritorio también de madera el cual miraba hacia la ventana, además en una de las de la cama litera había una vieja arca de madera. Una alfombra marrón oscuro, ocupaba todo el suelo de cada una de las habitaciones. Las luces que habían allí, eran como dos faros de coches, con un extraño mecanismo, que cuando las encendieron pudieron ver como se abrían dos grandes lentes, que extendían la luz tras un cristal traslúcido.

Estuvieron eligiendo sus habitaciones, Ramón y Vanesa se pidieron una de matrimonio, al igual que Daniel e Isabel. Las chicas escogieron la habitación que tenía la vieja arca de madera y Laura guardó allí, dos pendientes que llevaba puestos en ese momento. Los chicos se quedaron con la habitación restante y cuando llegaron se tiraron a sus camas como si llegaran de la guerra. De hecho Francisco Javier, al subir a la cama litera, casi se cae, de lo cansado que al menos en ese instante subió a la cama.

Ramón que pasaba por allí cerca de recoger su equipaje, que había dejado en el salón, entró y dijo:

-Chavales, hemos quedado en la cocina para cenar y hablar de lo que vamos a hacer mañana.

-¡A sus ordenes, mi capitán! -bromeó Roberto Carlos.

Todos se dirigieron a la cocina, no sin antes haber sacado todas las bolsas de comida y neveras que llevaban en las maletas.

La cocina era extensa, con una mesa de madera, larga y rectangular en el centro, y dos lámparas arriba iluminándola. La propia entrada, era una estantería de roca negra pulida, que a su alrededor sostenían varios objetos que había en cada una de ellas, como jarrones, vajillas y diversos utensilios de cocina. También tenía su frigorífico, fregadero y lava-vajillas como cualquier cocina tradicional.

-Mañana a las 7 de la mañana todos en pie, para ir al lago -dijo Rubén.

-Excelente idea, habrá que llevarse el bañador -añadió Regina.

-Nada de hacer tonterías en las rocas del lago, ya sabéis lo que le paso a aquel chico -les avisó Laura.

-Claro nena, no te preocupes, nosotros somos responsables -la respondió Ramón, sacándose un cigarrillo del paquete de tabaco.

-Yo no diría tanto... ja ja ja -rió Roberto Carlos, mientras le daba una calada a un canuto que sostenía en su mano.

-Vaya panda de niñatos -dijo Isabel, molesta por el humo que había en la cocina, mientras abría el frigorífico para guardar una botella de coca-cola de 2 litros y un paquete de lonchas finas de jamón serrano.

Después de cenar, todos se fueron directos a sus habitaciones para ordenar la ropa y todo lo que habían traído en sus maletas. Estaban cansados, así que no tardaron mucho en acostarse tras haber terminado de ordenar sus cosas. Era una noche cálida, así que tuvieron que dejar las ventanas abiertas, para que pasara algo de corriente de vez en cuando y les aliviara levemente el calor, que llevaban arrastrando, sobre todo del viaje.

Ninguno podía imaginar, que las vacaciones que pasarían en aquél lugar, serían muy distintas a lo que habían pensado en un principio. El impacto que ejerció en ellos, todo lo ocurrido en esa semana de verano, les dejó marcados para siempre.

 

                           II. Una nota misteriosa

 

El primero en levantarse de la cama, fue Rubén. No eran, ni las 7 de la mañana, cuando de repente se incorporó de un salto y dio una palmadita a la cama de arriba para despertar a su hermano Francisco Javier. Abrieron, las cortinas de par en par, para despertar a Roberto Carlos y el mozo exclamó:

-¿Pero que hacéis, locos?¿no veis que aún estoy todo fumado?

-Nos da igual tu estado mental o físico, hemos quedado pronto para ir al pantano y hoy va a continuar la fiesta, así que a disfrutar desde ya.

-Bueno, ir desayunando aguafiestas, darme un respiro, que yo ahora iré -dijo disconforme Roberto Carlos.

Rubén y Francisco Javier, salieron de la habitación directos hacia la cocina. Una vez allí, tomaron el pan de molde e hicieron unas tostadas y se hicieron un Cola-cao. Empezaron a untar las tostadas, cuando por la puerta aparecieron Vanesa y Ramón, ambos con los pelos revueltos.

Los mellizos, no sabían exactamente que había ocurrido aquella noche entre Ramón y Vanesa, pero vieron que ella andaba de forma extraña, tenía la cara algo roja y los labios cortados, como si hubiera estado mordiendo una almohada durante toda la noche, además al sentarse en una silla de madera le costó hacerlo. A Ramón, en cambio le veían más contento de lo habitual, aunque él normalmente era un tipo feliz, una sonrisa pícara le invadía la cara, también pudieron observar dos pequeñas costras en sus rodillas, que no tenía el día anterior. Ellos dedujeron que algo inusual había ocurrido en aquella habitación durante la noche.

-¿Qué tal la noche? -la preguntó Francisco Javier a Vanesa mientras está se untaba un poco de mantequilla sobre una tostada.

-Uy, dormimos como dos angelitos -dijo Vanesa.

-¿Estás segura? -la volvió a insistir Rubén.

-Sí claro, como dos angelitos revoloteando entre las nubes del cielo -sentenció Ramón sonriente.

En ese instante, entraron Isabel y Daniel por la puerta de la cocina, a Isabel se la veía con cara de pocos amigos y exclamó:

-¡No me he traído ese biquini que tanto me gusta, mierda!

-Ya te dije, que no te preocuparas, a ti te queda bien cualquier cosa -la consoló Daniel.

Pero ella, seguía roja de la irá y le dijo:

-Espero que esa sorpresita, que me tenías guardada, sea algo más que vanas palabras.

-No lo dudes -la respondió Daniel.

En ese momento, Regina se levantó de la cama, abrió las cortinas, despertó a sus dos compañeras de habitación y se fue directa a la ducha. Mientras Azucena empezó a hacer su cama. Laura en cambio, fue a abrir la vieja arca de madera que había sobre el escritorio, para coger los dos pendientes que dejó allí, el día anterior. Una cara de sorpresa salió en ella, al ver una extraña nota que había dentro del arca, que no recordaba haber visto el día anterior. Desenvolvió el papel y leyó unas palabras que habían escritas: "Iros cada uno a vuestra casa o moriréis".

No pudo creer lo que veían sus ojos, de repente se le vino a la mente los extraños sueños que había tenido durante toda la semana. ¿Acaso aquello era una advertencia? ¿o tal vez era una broma pesada que alguno de sus amigos, la querían gastar?.

-Azu, mira lo que pone en esta nota que he encontrado al abrir el arca -dijo Laura con tono de preocupación.

Azucena, la leyó extrañada y dijo:

-Esto, seguro que ha sido algún graciosillo de estos.

-Eso, también lo había pensado yo, ¿pero y si es una advertencia de algún peligro?.

-No lo creo, seguro que nos quieren hacer alguna inocentada, durante estos días, tendremos que estar atentas.

Entró por la puerta de la habitación, Regina y dijo:

-¿De qué estáis hablando?

-Mira esta nota -la sugirió Azucena.

Regina, la leyó y la preguntó:

-¿Donde la habéis encontrado?

-Laura, la encontró dentro del arca , creemos que es una broma de alguno de estos.

-Creemos que es una broma no, es una broma, se van a enterar -dijo Regina muy enfadada.

Regina, cogió la nota y se fue a toda prisa hacia la cocina donde seguían desayunando tranquilamente sus amigos. Entró en la cocina, todos la miraron estupefactos, como que no entendían a donde se dirigía con esa velocidad. Sin pensárselo dos veces, se paró en medio de la cocina, mostró la nota con el brazo hacia delante y dijo:

-¡Muy bien!,¿quién ha sido el gracioso?.

-¿De qué estás hablando? -preguntó Rubén totalmente confuso.

-Mira esta nota -le invitó a leerla, Regina.

Rubén, la leyó muy sorprendido, al terminar seguía confuso.

-¿Qué significa esto? -preguntó Rubén.

-Eso quisiera saber yo, estoy segura de que alguno de vosotros sabe algo -respondió ella.

Todos, leyeron la nota atónitos. Ramón, la miró como no creyéndose de que les estuviera acusando y dijo:

-A mí, ni me mires, yo he estado todo este tiempo con Vane, ella te puede decir.

-Sí, él estuvo sin separarse de mí, todo el rato -dijo Vanesa como no comprendiendo bien de que iba el asunto.

-¿Y qué?, ella puede ser tu compinche en esta broma -dijo Regina muy alterada.

-¿Me estás llamando lame-culos? -dijo Vanesa con el ceño fruncido.

-¡Y no sólo culos! -respondió Regina.

-Pues tú eres una niñata egocéntrica, que se piensa que todo el mundo gira a través de ti y de tu notita anónima -respondió Vanesa muy enfadada.

-Tranquilas, será mejor que nadie acuse a nadie, hasta que todo esto se aclare, un poco de respeto, por favor -dijo Daniel llamando al orden.

-¿Dónde la has encontrado? -preguntó Francisco Javier.

-Laura, la encontró dentro de esa vieja arca de madera que hay en nuestra habitación -dijo Regina.

Azucena y Laura, que habían estado escuchando todo mientras andaban por el pasillo, entraron en la cocina y Azucena dijo:

-Lo único que tenemos claro, es que ha sido alguno de vosotros o a saber cuantos, pero es una broma de muy mal gusto.

-Bueno, ya estoy harta de escuchar acusaciones, sin ninguna lógica -dijo Isabel. ¿Quién dice que no has sido tú?, tú has dormido en esa misma habitación, has podido escribir la nota y meterla en el arca muy fácilmente.

Azucena, no supo que decir, de repente dijo lo primero que se le vino a la mente:

-¡Tonterías! ¿para que iba yo a hacer una broma así a mi mejor amiga?.

-Pues a lo mejor ha sido tu propia querida amiga Laura, que le gusta hacerse la víctima -dijo Vanesa.

-¡Basta ya de acusar a la gente de esa habitación! -dijo Regina muy nerviosa.

-Pues no acuséis vosotras, sin saber -respondió Isabel.

En ese momento, entró Roberto Carlos por la puerta, que se había terminado de despertar, con el jaleo que había en la cocina, miró a todos molesto, por el ruido insoportable que había tenido que aguantar y dijo:

-¿Pero se puede saber, qué es lo que pasa en esta casa?,¿es que estáis todos locos?.

-De eso nada -dijo Regina mostrándole la nota.

Roberto Carlos, la leyó y al terminar seguía pensando que a sus amigos les pasaba algo.

-¿Pero bueno, que estáis jugando al Cluedo a estas horas? -dijo él mirándose el reloj a la vez.

-¿Pero bueno, tú estás fumado todavía a estas horas?, ¿es que no ves que es un aviso de muerte? -dijo Isabel.

-Pero, no puede ser... ¿dónde la habéis encontrado? -preguntó Roberto Carlos sin comprender nada. 

-Laura, la ha encontrado antes, en el arca de madera que hay en la habitación -dijo Regina.

-Sí y ayer cuando la abrí para guardar los pendientes, no estaba ahí -añadió Laura.

-¿No habrás sido tú, Robert? -preguntó Isabel. Sabemos que cuando fumas canutos de esa manera, se te pira la pinza con una facilidad asombrosa.

-¡Te vas a reír de quien yo te diga!¡bruja!¡coge tu escoba y ponte a barrer la casa!¡qué para volar ya están tus ideas absurdas! -dijo Roberto Carlos, muy molesto con las continuas burlas a su estado mental por parte de Isabel.

-No os pongáis así, estoy seguro de que tiene que haber una explicación razonable para esa nota anónima -dijo Daniel, intentando tranquilizarles.

-Sí, Dani tiene razón, es mejor que esperemos a ver como evolucionan los acontecimientos estos días y si todo queda en eso, pues realmente no importara quien haya sido -dijo Francisco Javier intentando apoyar a su amigo.

-¿Te parece realmente que esta nota simplemente no importa? llevo toda la semana teniendo unos sueños o más bien pesadillas sobre algún tipo de peligro -dijo Laura muy seria.

-Sí, Azu y yo estamos al tanto, pero no te preocupes -dijo Regina calmándola.

-¿De que se tratan esas pesadillas? -preguntó Rubén con cierta curiosidad.

-Pues lo cierto, es que nunca llego a recordarlas del todo, tengo como lagunas. Lo que sí recuerdo siempre son, el sonido del disparo de un cañón, un grito espantoso y una frase que dice: "las palabras por muy fuertes que suenen, nunca serán escuchadas por aquellos que no saben escuchar".

-Vaya... eso sí que suena interesante -dijo Daniel.

-¡Cállate! ella sí que no es más que una bruja -le respondió Isabel.

-Se dice visionaria, dicho coloquialmente -la respondió Regina.

-¡Eso! -añadió Azucena.

-Por favor, continua -dijo Rubén.

-No tengo mucho más que decir, salvo que no me son nada agradables y me levanto sofocada -dijo Laura.

-¡Bah! son sólo sueños -dijo Ramón tajante con el tema.

Aunque pudiera parecer que más de uno pudiera pensar que aquella nota era alguna advertencia de peligro real, lo cierto era que la única que lo pensaba era Laura y en ese momento, si hubiera podido se hubiera ido a su casa con algún coche, pero Laura era incapaz de dejar a sus amigos tirados y como veía que no se moverían por sus pesadillas, no tuvo voluntad en ese momento para hacer nada más, su única posibilidad era intentar convencer a sus dos íntimas amigas a lo largo del día al menos y luego a ver si los demás la hacían caso.

Pero sus expectativas eran muy pobres, ya que incluso Regina y Azucena en el fondo seguían pensando que había sido alguno de los chicos o más de uno. Isabel en cambio, dudaba de prácticamente todos y en especial de las tres de aquella habitación. Daniel, aunque le interesaban mucho aquellos sueños de Laura, sospechaba mucho de Ramón y Roberto Carlos, ya que había presenciado bromas parecidas por parte de ellos dos. Los mellizos estaban completamente confundidos y no se fiaban de nadie, excepto de ellos dos, sabían que entre hermanos se contaban todo y mucho más las bromas. Vanesa, no parecía preocupada lo más mínimo y no sospechaba de nadie, pensaba que en un rato se habrían olvidado de lo sucedido. Ramón sospechaba de todos, menos de Vanesa, él creía que ella no podría estar dedicándose a estar haciendo ese tipo de bromas, habiendo hecho un viaje para estar los dos juntos especialmente y no tendría sentido destruir todos sus planes así, después del tiempo que habían estado hablando de como disfrutar de aquel viaje. Roberto Carlos, estaba muy enfadado y no se fiaba ni de su sombra y menos después de todo lo que había fumado, a veces se preguntaba si podía haber sido él, aunque luego lo pensaba seriamente y creía que no había llegado al punto de haber hecho algo así y no acordarse.

-¿Y si dejamos el asunto un rato apartado? se nos está haciendo tarde para ir al pantano, después de que habíamos quedado en ir pronto -dijo Francisco Javier.

Pero a Laura, no le gustaba nada que hubieran subestimado aquella nota y dijo:

-Yo voto por irnos a casa.

-¡Tú estás loca! ¿cómo nos vamos a ir ahora a casa? -dijo Roberto Carlos.

-¡Venga! ¡voy a preparar unas birras! -añadió Ramón.

Todos pasaron de Laura y se dedicaron a desayunar, ducharse, vestirse y preparar lo que se fueran a llevar al pantano. Laura, estuvo pensando un plan para que la hicieran caso, pensaba en que si sus dos amigas íntimas no la siguieran, tal vez podría pedirle prestado el coche a Regina y el viernes volver quizás junto a su amiga Sara, que ya habría vuelto de las vacaciones con sus padres, para que ella pudiera ver también aquel hermoso paraje. Pero luego lo pensó más detenidamente y se dio cuenta de que a Sara ni se le pasaría por la cabeza ir a aquel lugar sabiendo que su exnovio Ramón, había viajado con ellos. Tampoco quería irse ella y volverse el viernes de nuevo sola. ¿Qué podría hacer? la situación se ponía muy complicada para Laura, ella sabía que debía irse, pero sus compañeros no la tomaban en serio, lo que intentara hacer tendría que ser cuanto antes, sino podría llegar al punto de que se bloqueara el problema con algún acontecimiento negativo y no tuviera más remedio que ceder ante su cruel destino.

Eran aproximadamente las 9:15 de la mañana, cuando todos ellos salieron de la casa rural. Se dirigían hacia el pantano por un camino de tierra que estaba en el lado contrario del camino estrecho de viejas tablas de madera, que habían subido el día anterior. Bajaron en línea descendente esta vez, más cómodamente que el día anterior, ya que iban mucho más ligeros de equipaje en ese momento y esta vez bajaban y no subían.

Los pájaros volaban por encima de sus cabezas, cantando de tal manera que parecía que les estaban componiendo la orquesta de fin de año. El sol empezaba a darles de cara y ellos sentían que sería un día bastante caluroso, no hacía la más mínima corriente de aire, lo que les hacía pensar que sería un día ideal para bañarse en el pantano y tomar el sol.

Pronto pudieron presenciar el final de aquel camino, que llevaba a una zona con arena que parecía una especie de mini playa, pudieron ver que habían mucha rocas tanto en la tierra como dentro del agua, tal y como les habían avisado el día anterior Mohamed y Yasira.

Ramón dejó su mochila, se quitó la camiseta y dijo:

-¡Hasta el infinito y más allá! -y fue de cabeza al agua.

Roberto Carlos le siguió, diciendo:

-¡Ya está bien! ¡necesitaba un baño fresco! -y acabó tirándose al agua al estilo bomba.

Los mellizos salieron disparados tras ellos y acabaron empapados dentro del agua. Daniel y las chicas en cambio se lo tomaron con más calma y fueron a buscar un sitio para poner las sombrillas y dejar las cosas. Aprovecharon un árbol, que estaba dentro de la zona de la arena para usarlo como sombra también, aparte de las dos sombrillas que pusieron a la par, junto al árbol.

No tardaron mucho en estar todos en el agua, saltando felices como niños y nadando por diferentes zonas del pantano. Al poco tiempo, Ramón y Roberto Carlos cogieron unas raquetas de playa y se pusieron a jugar con una pelotita. Daniel y los mellizos cogieron un balón de fútbol y estuvieron haciendo chilenas dentro del agua enviándose desde lejos el balón.

Las chicas optaron por salirse del agua, viendo que alguno las daría un pelotazo y se pusieron cerca de la zona del árbol y las sombrillas, con una toalla a tomar el sol.

Regina cogió de su bolso el MP4, mientras empezó a hablar con las chicas:

-¿Habéis visto el nuevo disco de Pablo Alborán? que hermoso es -dijo con ojos risueños.

-A mí me gusta más David Bustamante -dijo Azucena en tono alegre.

-Nada, nada, Juan Magan y Don Omar -intervino Vanesa.

-¿Qué?¿Reggaeton? lo que faltaba por escuchar -sentenció Isabel indignada.

-¿Tú que opinas Laura? -la preguntó Azucena, mientras esta parecía inmersa en sus pensamientos.

-Eh... a pues nada en especial, ya sabes que yo escucho de todo un poco.

De pronto, se la acercó Regina abrazándola y la dijo:

-¿No seguirás pensando en la nota verdad? no te preocupes, saldaremos cuentas con estos inconscientes.

-Estaba pensando que nos podíamos volver nosotras tres en tu coche y el viernes que viene volver a recoger a los demás -dijo Laura.

-Pero no podemos hacer eso, sólo porque alguno de estos nos estén intentando asustar con una broma -respondió Regina.

-Es que te aseguro, que sé que la nota no era ninguna broma -volvió a insistir Laura.

-De acuerdo te propongo una cosa, si entre hoy y mañana seguimos teniendo algún problema con ese tema, les decimos a los chicos, que o dejan de hacer bromas o cogemos el coche y nos largamos, luego haber como se las apañan para volver 7 tíos en un coche -sentenció Regina.

-Pero para ese tiempo, puede ser demasiado tarde -respondió Laura.

-¿Qué quieres decir con eso? -la preguntó Azucena.

-Lo que oyes... que la nota puede ser más seria de lo que pensáis.

Salió en ese instante Daniel del agua, se acercó a Isabel y dijo:

-¿Qué tal?¿lo estáis pasando bien?.

-Sí anda, dejad ya de jugar y venir aquí, que vamos a sacar la bebida para celebrar este gran día.

-Sí eso, que quiero que nos hagamos una foto todos juntos -dijo Regina.

-Voy a buscar en el bolso, mi petaca -añadió Isabel.

Isabel, siempre solía llevar una petaca llena de Tequila en su bolso. La gustaba particularmente beber de esa manera, su bebida favorita. Antes de ir a llamar a los demás Daniel, se colocó cerca de Laura y la dijo al oído:

-La he comprado una alianza de oro por nuestro aniversario, pero no la digas nada, que es una sorpresa, pone: "Daniel e Isabel para siempre".

-Oh que bonito... tranquilo, no diré nada.

Daniel, se fue directo a avisar a los demás para que vinieran a la zona de las sombrillas. Ellos, que oyeron la palabra alcohol de por medio, se animaron enseguida. Cuando todos estuvieron allí reunidos, Regina cogió su cámara de fotos del bolso y dijo:

-Poneros todos juntos, que quiero que nos hagamos una foto de este verano, que quede para la posteridad.

-Buena idea, luego me la pasas y la cuelgo en mi Facebook, Twitter e Instagram -dijo Azucena.

-¿También tienes Instagram?¡madre mía! como se las gasta la peña... -dijo Isabel.

Regina, puso la cámara encima de una roca, se fue corriendo a donde estaban los demás y dijo:

-¡Venga! decir todos: ¡PATATA!.

-¡PATATA! -repitieron todos a la vez, mientras el flash saltaba en aquel instante.

Regina, se acercó a la cámara a mirar como había salido la fotografía y dijo:

-¡Está perfecta, chicos! ¡os merecéis un aplauso! -exclamó giñándoles un ojo.

-¡Me alegro que te guste lo guapa que soy! ¡ahora vamos a celebrarlo! -dijo Isabel, con una gran sonrisa de oreja a oreja y abriendo su petaca para dar un trago.

Laura, Azucena y Regina se quedaron mirándola con la boca abierta, como no dando crédito a que su amiga fuese tan creída.

Durante algo más de 2 horas estuvieron, bebiendo y bailando con la música a todo volumen. Habían montado una pequeña fiesta en aquel lugar del pantano. Pero no estaban solos, un par de personas les observaban con unos prismáticos, algo escondidos, desde unas rocas lejanas.

-¿Son ellos? -dijo la voz de una mujer.

-Creo que sí -confirmó la voz de un hombre.

Después de haber estado bailando, se quedaron tumbados en las toallas. A algunos se les notaba bastante borrachos, sobre todo a Vanesa, a Ramón y a los mellizos. La cara de Roberto Carlos era todo un poema, pero más que nada porque se había puesto de fumar hierba hasta las trancas. Quedaban apenas 5 minutos para ser la una de la tarde.

-Os estáis quedando fritos, ya va siendo la hora de comer, nos deberíamos ir a casa -dijo Daniel.

-Muy agudo... casi se nos pasa, tenemos que hacer la comida ¡vamos chavales!¡moveros! -dijo Regina.

Todos se levantaron como pudieron de las toallas e intentaron no dejarse nada olvidado en aquella playa. Tuvieron que subir de nuevo por aquel camino de tierra y pronto estuvieron en la casa rural de nuevo. Comieron unos burritos de pollo Mexicanos que hicieron ellos mismos de forma casera y estuvieron reposando la comida en aquel sofá hindú enorme que había en el salón.

Al cabo de un rato, salieron a tomar el aire a los bancos de madera que había en la entrada de la casa, eran aproximadamente las 5 de la tarde, el sol pegaba fuerte, pero el techo que había encima de ellos les hacia estar dentro de una sombra y protegerse de aquel sol abrasador del mes de Agosto.

-¿Os parece que esta semana será prometedora? -les preguntó Isabel a sus amigos.

-Sí ¿por qué preguntas eso? -dijo Rubén.

-No sé, yo también siento algo parecido a lo de Laura, al margen de lo de la nota, presiento como si algo malo fuera a pasar.

-¡Menos mal! por fin alguien que comprende que podemos estar en peligro -dijo Laura.

-Bueno... otra bruja que se ha unido al grupo... -dijo Roberto Carlos algo molesto.

-No es eso, Laura. Es sólo un mal presentimiento, no me hagáis caso, son cosas mías -sentenció Isabel.

Se pasaron como 3 horas viendo correos electrónicos y videos divertidos que se habían mandado anteriormente al WhatsApp, ya que no tenían cobertura para llamar a nadie, ni tampoco Internet. El único teléfono que se encontraba en la casa, estaba en el sótano, que es el que habían utilizado Mohamed y Yasira anteriormente para llamarles, pero por alguna extraña razón habían cortado la línea telefónica. Claro que a los jóvenes ni siquiera les habían dicho que hubiera un sótano en la casa y mucho menos como llegar a él.

Llegó la hora de la cena y todos se reunieron en la cocina para comer unos sándwiches,  estaban felices por el un buen día que habían pasado juntos y todo se había dado con completa normalidad.

A continuación se fueron hacia el salón y todos se sentaron en el gran sofá, luego Ramón dijo:

-¿Por qué no contamos historias de terror? vuestra divertida nota me lo ha sugerido.

-¡Buena idea! parece que mola -dijo Roberto Carlos.

-Por favor, no me parece ni la noche adecuada, ni que la nota sea una broma -insinuó Laura.

-No te preocupes niña, sólo son historias -la tranquilizó Regina.

-Muy bien empezaré yo, me acabo de acordar de una -dijo Rubén.

-Adelante, somos todo oídos -dijo Azucena esperando a que comenzara su historia.

Todos esperaban expectantes la historia de Rubén, él sentado en aquel sofá se inclinó hacia delante y comenzó a relatar:

-Cuenta una leyenda que en un pueblo de Badajoz, llamado Llerena. Vivía María Carretero, una ventrílocua que había sido acusada de haber asesinado a un niño. Los habitantes del pueblo fueron tras ella y acabaron con su vida, cortándola la lengua y enterrando junto a ella su colección de muñecos de ventrílocuo. Desde entonces todos los que la mataron, fueron misteriosamente asesinados.

Lejos de aquel pueblo, una pareja recién casada recibe un extraño regalo anónimo. Era un muñeco de ventrílocuo. A la chica al cabo de un tiempo, la encuentra su novio muerta en extrañas circunstancias. Al marido tras ser sospechoso de asesinato, la policía le pone en libertad condicional, con un policía que no le quita ojo de encima. El pobre hombre que se encuentra sólo sin saber que hacer, decide volver a la casa de su padre, quien tuvo un colapso y se volvió a casar con una joven esposa. Así que en ese momento, lo único realmente importante en su vida es saber que le ocurrió a su mujer.

Tras observar que aquel muñeco de ventrículo no le trajo ninguna suerte, decide tirarlo. Hasta que se da cuenta que el muñeco parece volver a él constantemente de diferentes formas. Estuvo investigando sobre la historia de Maria Carretero, así que viaja al pequeño pueblo de Llerena para llegar a su viejo caserón. Con un policía que pensaba que aquel tipo estaba loco, por hacerle ir a ese pueblo a devolver un muñeco a una mujer que murió hace más de 60 años.

Cuando llegan a aquel caserón, observan que la casa está abandonada y medio en ruinas, habían preguntado anteriormente a los habitantes del pueblo, pero la mayoría se había negado a hablar y los pocos que contaron algo era para decir que aquellos muñecos estaban malditos, que el espíritu de María Carretero aún andaba por esa vieja casa y que según la leyenda si la veían nunca jamás la miraran a los ojos gritando porque ella les cortaría la lengua.

Tras el incrédulo policía decirle que si revisaban la casa y no había nada extraño se irían al bar a tomar algo, oyen una voz que les dice: venid a mi pequeños niños, venid a jugar conmigo a mi sala teatral. No podían creer lo que escuchaban sus oídos, así que el policía sacando la pistola, ordenó al chico ir hacia aquella habitación. Pronto pudieron observar que aquella habitación estaba llena de muñecos de ventrílocuo y que al fondo había un muñeco de payaso sentado en una vieja silla mecedora.

De repente el payaso comienza a hablarles y le dice al policía que se acerque un poco más cerca, que le tiene que decir una cosa al oído, sobre quién mató a la mujer del chico. El policía le hace caso y se pega un susto de muerte al ver que el espíritu de María Carretero sale de detrás del pasillo y no pudo contener un grito de espanto, el cual fue suficiente para que María Carretero le cortarse la lengua.

El chico muy asustado, huye despavorido hacia la casa de su padre, el cual está en silla de ruedas junto a su esposa. La sorpresa es enorme, al poder ver que su propio padre era un muñeco de ventrículo que su nueva esposa había estado manejando todo este tiempo.

La mujer resultó estar poseída por María Carretero, que había vaciado por dentro al padre del chico para crear con él un muñeco de ventrílocuo casero. El chico al ver aquella atrocidad, no pudo evitar gritar de espanto y en ese momento, fue cuando María Carretero le cortó la lengua allí mismo, convirtiéndole a él también en un muñeco de ventrílocuo.

Al parecer lo que sucedió, fue la venganza del espíritu de María Carretero, porque tanto el padre como el hijo eran familiares de aquellos que acabaron con ella y aquí acaba mi historia.

-¡Guaaauuu! realmente acojona -dijo Daniel con gran asombro.

-Me dio mucho miedo -dijo Azucena con ojos temerosos.

-Creo que ya la había escuchado en algún lado -añadió Francisco Javier.

-Claro, me la habrás escuchado a mí, soy tu hermano -le respondió Rubén con una medio sonrisa.

-Yo también creo haberla escuchado, bueno ¿quién se cuenta otra historia? - dijo Isabel

-Ahora es mi turno -dijo Regina muy convencida.

-Te escuchamos - dijo Ramón.

Todos se quedaron callados y Regina empezó a narrar:

En un pueblo de Córdoba, llamado Luque. Vivía una familia muy feliz, la hermana mayor se llamaba o más bien la llamaban Emilita y tenía 14 años. Su hermano pequeño se llamaba Alejandro y tenía tan sólo 8 años. Ella era una chica Gótica y como más disfrutaba era asustando a su hermano. Como por ejemplo escondiéndose detrás del armario, abriéndole la puerta para asustarle y con una garra de plástico mostrándosela si él se acercaba a cerrarlo. Sus padres siempre la echaban la bronca por hacer aquel tipo de bromas a su hermano pequeño.

Un extraño individuo de una capa negra y con un sombrero del mismo color, se había acercado a la ciudad y observaba la casa de aquella familia.

A Emilita le gustaba mucho un chico que se llamaba Ricardo, ella quería ir al baile de Halloween con él, pero otra chica a la que todos conocían en el colegio por Chus, la dejó en ridículo, haciendo que tirara una bandeja de comida que llevaba y se manchara la camiseta y los pantalones. Chus sobornó a Ricardo, le dijo que le haría un trabajo de clase, para que este fuera al baile de Halloween con ella, él al verse entre la espada y la pared, cedió.

Al día siguiente, Emilita iba caminando por la calle y de repente se paró a mirar en una estrecha calle, había una tienda de Halloween que nunca había visto anteriormente. Entró y observó todo con gran entusiasmo, pero un extraño vendedor apareció y cuando parecía que ella se iba algo temerosa, él la sugirió que viera la sección de libros. Aunque sólo había un libro, por alguna inexplicable razón ella acepto comprarlo.

Emilita, que estaba muy enfadada con Chus por aquello, aprovechó que a ella la habían nombrado Reina de la fiesta, para llenar de cucarachas una calabaza de plástico que Chus tenía que romper y que en teoría tendría golosinas. Cuando Chus rompió la calabaza todas las cucarachas cayeron sobre su cabeza y ella se cayó sobre una tarta que había encima de una mesa que había al lado de ella, todos se rieron de Chus, Emilita parecía satisfecha por haberse vengado.

Llegó la noche de Halloween, los padres de Emilita y Alejandro, dejaron a sus hijos en casa porque se iban a una fiesta de disfraces. Emilita, que era una apasionada de escribir historias de terror en su ordenador, estaba escribiendo cuando apareció Alejandro y él por error apagó el ordenador. Ella se puso furiosa por haberle estropeado la historia que no había podido guardar y le castigó leyéndole él libro que había comprado en la tienda de Halloween.

Una criatura horrorosa de dos cabezas surgió de la oscuridad, al haber leído ella el libro. Pero dio la casualidad de que Chus rondaba la casa de Emilita, para devolverle la broma. Chus que iba acompañada de Ricardo y un equipo de música que simulaba el rugido de una bestia, despistaron con aquel sonido a Emilita para que saliera de casa, tirándola un muñeco con una capa que colgaba del tejado, a la cabeza y grabándolo en vídeo para que todo el mundo lo viera.

Alejandro que dormía tranquilamente en su habitación con un osito de peluche, de repente vio como la puerta del armario de abría como otras tantas veces. Él amenazó a su hermana a que saliera del armario, pero se dio cuenta de que esta vez no era ella. Alejandro gritaba para que Emilita viniera a la habitación pero ella al pensar que se trataba de una broma no le hizo caso. El niño fue raptado por la bestia.

Ricardo, que había abandonado a Chus porque se sentía decepcionado con su comportamiento, se llevo el vídeo que había grabado junto a ella y la dejó allí tirada. La bestia que estaba cerca de ellos en ese momento, también raptó a Chus. Ricardo lo vio desde lejos y salió corriendo a casa de Emilita. Ella al principio creyó que se trataba de una broma pero al ver que su hermano tampoco estaba le creyó y decidieron buscarles.

Investigaron la zona, hasta que vieron un túnel de alcantarillado que contenía restos de viscosidades como de algún animal asqueroso. Decidieron entrar y vieron que allí se encontraban Alejandro y Chus untados de aquella gelatina que parecía una tela de araña y que no se podían mover. La bestia estaba dispuesta a alimentar a sus crías con ellos. Ricardo y Emilita tuvieron que salir corriendo del lugar al ser descubiertos por la bestia.

Emilita y Ricardo, fueron corriendo a la tienda de Halloween, ya que ella pensó que el vendedor sabría como acabar con la bestia. Él les dijo, que fue el deseo de meter miedo de Emilita lo que le hizo poner la tienda de Halloween en aquel lugar. También les dijo que si querían eliminar a la bestia, tenían que conseguir sangre para que las dos cabezas que tenía la bestia se peleasen y se devorasen la una a la otra. Eso fue lo que hicieron, cogieron sangre de una carne que había en la cocina de Emilita y fueron directos al túnel de la bestia.

Los chicos tiraron la sangre a las cabezas de la bestia y como les dijo el vendedor estas se devoraron mutuamente. Lograron salvar a Alejandro y a Chus. Así que cuando volvieron a casa, Emilita y Alejandro decidieron quemar el libro en la chimenea de su casa e irse a dormir. Pero al llegar a casa sus padres, vieron el libro que no se había terminado de quemar en la chimenea y lo leyeron. Al final toda la familia acabó devorada por aquella feroz bestia y sus crías.

-¡Bah! demasiado light -dijo Roberto Carlos con cierto aburrimiento.

-Pues a mí me ha gustado -opinó Azucena.

-Y a mí también -añadió Laura.

-Tengo una que os va a gustar -dijo Ramón.

-Todo tuyo, tío - dijo Francisco Javier.

Ramón se aclaró la voz, mientras todos esperaban impacientes la nueva historia que les aguardaba, el mozo comenzó a contarles:

Todo comienza en el Puerto de Santa María, en la provincia de Cádiz. Un marinero, al que todos en el lugar conocían como Chipirón, compró en una subasta un antiguo barco que perteneció a unos piratas. Él, decidió usarlo como barco particular para hacer viajes por el Mar Mediterráneo, a cambio de algún dinero.

Sus primeros clientes fueron una familia adinerada, que vivía en el puerto. La familia estaba compuesta por un matrimonio de unos 40 años. El padre, que se llamaba David, la madre, Lucía, la hermana mayor de 14 años, Elena, el hermano mediano de 10 años Jesús y la más pequeña, Miriam, de tan sólo 6 años.

El matrimonio pagó a Chipirón para hacer un viaje por el Mediterráneo con su barco. El viaje constaba de visitar Málaga, Mallorca, Córcega, Roma, Sicilia, Túnez y Barcelona. El viaje transcurriría en unos 5 días aproximadamente, contando el tiempo que pararían en cada ciudad. Saliendo desde el Puerto de Santa María.

Salieron en la mañana del Lunes y se dirigieron hacia Málaga. El capitán del barco salió con mal cuerpo, como si estuviera con gripe. No tardaron en llegar a Málaga, al llegar la tarde. Pasaron unas horas visitando la ciudad mientras el Capitán, Chipirón, les esperaba en el barco. Al volver, Miriam no paraba de decir a su madre que un nuevo tripulante había subido a bordo del barco, la madre pensó que se trataría de algún amigo imaginario de la niña.

Esa noche, mientras todos dormían en el barco, menos Chipirón que estaba conduciéndolo, empezó a oír como un susurro dentro de su cabeza, como que le sugería algo, él pensando en que la fiebre le estaba haciendo tener alucinaciones, decidió tomarse una buena copa de Whisky e ignorarlo por completo.

A la mañana siguiente estaban en Córcega, todos estaban muy felices de visitar aquella gran isla, menos el Capitán que se quedó en el barco durmiendo con fiebre. La niña volvió a decir a su madre, que el nuevo tripulante se había quedado cuidando de Chipirón en el barco, Lucía pensaba en las cosas que tenía su hija y le resultaba gracioso. Esa noche al Capitán le volvió a pasar lo mismo y como no lo soportaba metió su cabeza dentro de un cubo de agua fría para aliviarlo.

Sobre las 6 de la mañana llegaron a Roma. Los niños, estaban especialmente felices porque habían desayunado pizza allí, es más, Miriam decía que quería llevarle a su amigo Cristian una pizza. Aquel día a la madre le llamó la atención que su hija le hubiera puesto nombre a su amigo imaginario.

Eran las 2 de la tarde cuando llegaron a Sicilia. Chipirón, mientras descansaba en el barco, empezó a oír esta vez las voces mucho más fuertes que decían que matara a todos. Él pensaba que se estaba volviendo loco. Cuando salieron a las 5 de la tarde rumbo a Túnez se acercó a David y le comentó que no le gustaba que sus niños mancharan el cuarto de baño, pero en realidad estaba enfadado por otra cosa. David que le notó violento estaba deseando ver Túnez rápido y volver ya a Barcelona cuanto antes, porque no le gustaba nada como se estaba comportando el Capitán, que cada vez iba a peor desde que salieron del Puerto de Santa María.

Eran alrededor de las 8:45 de la tarde, cuando llegaron a Túnez. David habló con Lucía sobre el comportamiento de Chipirón y ambos estaban preocupados. Además Miriam, dijo que su amigo Cristian había intentado hacer lo que había podido, pero que esa sería la última noche de ellos en aquel barco. Los padres no entendieron lo que quiso decir la niña, pero algo malo se olían los dos.

Cuando llegaron sobre las 12 de la noche, de vuelta al barco, para viajar el último día hacia Barcelona. Chipirón, les esperaba con cara como de poseído, ellos notaron algo siniestro en su mirada, que les dio miedo.

Eran las 3 de la madrugada, mientras todos dormían, menos el Capitán. Una voz con gran ímpetu, mandó a Chipirón que cogiera el garfio y matara a todos. Así lo hizo, empezó por los niños, luego entró en la habitación de los padres, acabó con Lucía y antes de acabar con David, él le preguntó que por qué lo hacía, que ellos no le habían hecho daño, él le respondió que el Capitán pirata, Federico, estaba allí con ellos y que él se lo ordenaba. Después Chipirón ató una cuerda en lo alto de una vela, subió arriba de ella, se hizo un nudo en el cuello y se dejó caer al vacío, muriendo ahorcado.

Según cuenta la leyenda, aquel barco fantasma aún navega por aguas del Mediterráneo, pero nadie fue testigo de que volviera a puerto nunca más. Dicen que el niño que hablaba con Miriam, era un niño al que hizo esclavo la tripulación pirata de aquel barco. Cristian, era un niño de otro barco, que saquearon los piratas y que torturaron hasta la muerte. Por lo visto, su alma vagaba por el barco, junto con las de esos piratas endemoniados.

-Me ha gustado mucho tu historia, Ramón -dijo Rubén.

-No ha estado mal -dijo Isabel.

-Yo me sé una mejor -comentó Roberto Carlos.

-¿Cómo cuál? -preguntó Vanesa, dudando que fuera mejor que la de Ramón.

-Mohamed y Yasira son los que han escrito la nota a Laura, son dos psicópatas y mañana aparecemos todos muertos ¿que os parece? -sugirió Roberto Carlos en un tono que parecía que había perdido la cabeza completamente.

Se hizo un silencio en aquel instante, hasta que Laura habló:

-No seas pájaro de mal agüero, que bastante mal lo llevo pasando esta semana, para que digas eso.

-Desde luego tenía razón, es la historia que mas acojona -dijo Daniel.

Todos se quedaron pensativos, hasta que intervino Ramón y dijo:

-Será mejor que nos vayamos a la cama y nos olvidemos de historias de terror, mañana continua nuestra fiesta.

Pero esas palabras no fueron suficientes, porque al irse a la cama todos seguían pensando en lo que había dicho Roberto Carlos. Aunque la mayoría creía que era debido a que habían escuchado historias de terror anteriormente. Lo que ninguno imaginaba, es que con los acontecimientos de la mañana del Domingo, iban a desmoronarse totalmente sus planes de las vacaciones.

 

        III. Desde la torreta de vigilancia

 

Eran alrededor de las 7 de la mañana, cuando dos grandes estruendos sonaron en el lugar donde se encontraban. La casa incluso crujió ante aquellos estampidos, tal fue su magnitud, que fue como si dos rayos les hubieran caído encima de la casa. Pero no fue exactamente el ruido de un par de rayos lo que les pareció, sino más bien, los disparos de un cañón y el impacto inmediato de una especie de bola sobre algo. Los pájaros de los árboles de al lado de la casa, salieron volando como si huyeran de algún peligro.

Todos se levantaron de la cama sobresaltados por aquel ruido. Ramón fue el primero en salir de la habitación corriendo hacia el salón para saber que había pasado, pero no vio a nadie. Atravesó el pasillo de entrada y abrió la puerta de la casa. Cuando salió de la casa miró hacia el cielo pero no vio nada, miró por el alrededor de la casa pero tampoco observó nada extraño que pudiera haber hecho aquel ruido. Se giró de nuevo para entrar dentro de la casa cuando Rubén que estaba detrás de él le preguntó:

-¿Qué ha pasado tío?.

-Ni idea, eso quisiera saber yo.

De pronto, también llegó por el pasillo Regina muy alterada por lo que había escuchado y preguntó:

-¿Estáis todos bien?

-Nosotros parece que sí ¿cómo están las chicas? -dijo Rubén.

-Laura y Azu parece que también, pero muy asustadas ¿y los demás cómo estáis? -dijo ella.

-Fran y Robert están bien ¡mirad por allí vienen! -comentó Rubén.

Roberto Carlos y Francisco Javier aparecieron por el pasillo estupefactos y encogiéndose de hombros, como no comprendiendo nada.

-¿Alguien sabe que demonios está pasando? -preguntó Roberto Carlos.

-Primero estamos intentando saber si os encontráis todos bien, porque he mirado fuera de la casa y no he visto nada -dijo Ramón.

-¿Vanesa está bien? -le preguntó Regina.

-Sí, se había quedado vistiéndose, me ha dicho que saliera yo afuera, para ver que había pasado, que luego venía -la contestó Ramón.

-Bien, pues entonces, vamos a mirar en la habitación de Dani e Isa para saber que tal están.

Los que se encontraban en la puerta de entrada, fueron a mirar dentro de la habitación de Isabel y Daniel. Cuando entraron por la puerta, la sorpresa fue enorme al ver que no había nadie dentro.

-¿Adónde han ido? -preguntó Ramón.

-¿O quiénes les han raptado? -sugirió Regina temiéndose lo peor.

-No digas tonterías, aquí no ha entrado nadie ¿cómo les van a raptar? - dijo Roberto Carlos.

-¿Creéis que tiene que ver con aquellos disparos de cañón? -preguntó Rubén.

-Parece que hay alguna relación con ese sonido, sí -dijo Francisco Javier.

En ese instante, Laura y Azucena salieron de su habitación y se reunieron con ellos, parecían muy preocupadas. Azucena se acercó con una nota en la mano y dijo:

-¡Mirad lo que ha encontrado Laura en el arca!.

Todos leyeron la nota que decía: "La maldad no se encuentra en los corazones de los hijos de Yahvé".

-¿Qué es esto?¿una secta religiosa? -preguntó Regina muy asustada.

Laura miró dentro de la habitación de Daniel e Isabel, y preguntó:

-¿Dónde están Isa y Dani?.

-Acabamos de mirar nosotros también y en realidad nos estábamos haciendo la misma pregunta.

-Vamos a ver, tengo tanta información en mi cabeza en este momento que voy a estallar. Suenan unos disparos como de un cañón, desaparecen Dani e Isa ¿y ahora me venís con una nota? ¡que alguien me explique lo que está pasando! ¡por favor! -dijo Roberto Carlos con cierta desesperación.

-Parece ser que hay alguna relación entre todo lo que está ocurriendo, pero todo ha sido tan rápido, que no nos ha dado ni tiempo a reaccionar -opinó Azucena intentando encajar los acontecimientos.

-Yo creo que los dueños de la casa tienen algo que ver con todo esto -sugirió Regina.

En ese instante, apareció Vanesa por el pasillo. La contaron lo que había sucedido. A continuación Vanesa pensó algo y dijo:

-¿Y por qué no llamamos a la policía?.

-¿Cómo? aquí los móviles no tienen cobertura -dijo Francisco Javier.

-Es cierto... tengo miedo ¿qué podemos hacer? -volvió a preguntar Vanesa.

-Lo mejor es que algunos cojamos el coche y vayamos al pueblo más cercano, para poder llamar a la policía -opinó Ramón.

-Buena idea,¿nos llevamos los dos coches o uno sólo?¿y quiénes van a ir? -preguntó Regina.

-Yo creo, que con un coche valdrá, por si los que os quedáis aquí necesitáis un coche. Veniros conmigo los que queráis, pero que alguien se quede en la casa por si acaso aparecen Isa y Dani o lo que sea.¡Venga!¡vamos! -dijo Ramón.

Todos salieron fuera de la casa, bajando por el camino de tablas de madera, pero desde lejos pudieron observar que el aparcamiento estaba totalmente vacío, no se veía por ningún lado ni el coche de Regina, ni el de Ramón.

-¡Ramón! ¡no se ve desde aquí ningún coche! -exclamó Regina con cara de preocupación.

-¡Ya lo sé! ¡esto no me gusta nada! -respondió Ramón muy enfadado.

Todos terminaron de bajar el camino de tablas de madera muy rápido, como si la vida les fuera en ello. Entraron al aparcamiento, pero seguía sin haber ni rastro de sus coches. Pronto a Regina se le saltaron las lágrimas y dijo:

-¿Dónde está mi coche? lo acababa de comprar hace nada y aún tengo que pagarlo.

-Tranquila niña, tu coche está asegurado a todo riesgo, no le des vueltas a eso, vamos a ver si lo podemos encontrar pronto -dijo Rubén consolándola, mientras la daba un abrazo.

-¡Me da igual eso! ¡quiero saber donde está mi coche! -exclamó Ramón con tremenda ira.

-Me parece que allí abajo se encuentra tu respuesta... -intervino Azucena.

Observaron el lago, que estaba abajo del aparcamiento y pudieron ver como algo de color rojo se podía atisbar en el fondo del mismo. Roberto Carlos se quitó las zapatillas y bajó dentro del lago para ver que era. Cuando estuvo dentro, metió la cabeza dentro del agua, volvió a salir y dijo:

-Sí, exactamente. Este coche es el de Regina y también he podido ver el de Ramón.

Regina, empezó a llorar desesperadamente. Y a Ramón, se le saltaban las lágrimas y tenía la cara roja de la ira.

-Tranquilos chavales, se arreglarán -dijo Francisco Javier.

-Sí, cuando los recojan, la grúa se los llevará a algún taller. Lo importante es que los hemos encontrado -añadió Rubén.

-¿Qué hacemos ahora? no podemos ir andando por ahí sin saber y además está muy lejos todo, estamos aislados de la civilización -dijo Laura.

-Tienes razón, Laura. Deberíamos ir a buscar a Dani e Isa por nuestros propios medios, no pueden andar muy lejos.

-¿Y si están muertos? -preguntó Azucena.

-No seas pesimista. ¿Por qué deberían estar muertos? -dijo Francisco Javier.

-¿Quizás porque sonaron dos disparos? -preguntó Vanesa con ironía.

-Yo tengo las llaves de mi coche ¿cómo es posible que me lo hayan tirado al agua? -preguntó Regina, que seguía llorando desconsoladamente.

-Es muy fácil, solo hay que romper el cristal de una ventanilla con una piedra, incluso se puede sin hacer ruido. Luego simplemente entras por la ventanilla, abres la puerta, quitas el freno de mano y lo empujas hasta que caiga al lago -dijo Roberto Carlos.

-Se va a enterar quién haya sido, me las va a pagar.¡Vamos a buscar a estos! -dijo Ramón furioso.

Decidieron volver a subir por el camino de tablas de madera y dirigirse hacia el camino de tierra, para llegar a la especie de playa en la cual se bañaron el día anterior. Allí se sentaron en la arena, al lado del árbol que volvieron a usar como sombrilla y empezaron a hablar.

-No conocemos la zona ¿por donde sugerís que empecemos a buscar? -preguntó Francisco Javier.

-No lo sé, pero nada de dividirnos, el colmo del día sería que nos volviésemos a perder los unos a los otros, como ha pasado con Isa Y Dani -dijo Laura con cierto desánimo.

-Deberíamos revisar todas las zonas. Está claro que para ir para el Norte tenemos que atravesar el lago y si no queremos pasarlo nadando, lo mejor sería empezar a buscar o por el Oeste o por el Este, para bordear el lago y luego dirigirnos hacia el Norte. Al Sur podemos ir luego o si queréis comenzamos por ahí, a mi me da igual -dijo Ramón.

-Mi intuición me dice que empecemos a buscar por el Oeste -dijo Laura.

-Hagamos caso a Laura -dijo Azucena.

-Pues si queréis ir hacia el Oeste no es mala idea, porque vamos ya en esa dirección -añadió Ramón.

-¿Alguien tiene una brújula? -preguntó Roberto Carlos.

Se hizo el silencio durante unos segundos y Roberto Carlos volvió a hablar:

-Panda de incompetentes...

-Muy bien chavales ¡en marcha! -ordenó Rubén.

Eran alrededor de las 7:30 de la mañana, cuando salieron de aquella playa e iniciaron la búsqueda de sus amigos, tomando otro camino de tierra pero más empedrado que el anterior, situado en el otro extremo del que venían.

Mientras andaban por el sendero, a Regina se le vino a la mente las palabras de la nota que había encontrado Laura esta mañana y comentó:

-¿Os habéis parado a pensar de que puede que nos estemos enfrentando a algún tipo de secta Satánica?.

-¡Estás loca! ¿qué te hace pensar eso? puede que Mohamed y Yasira sean unos psicópatas, pero de ahí a calificarlo como secta Satánica, me parece exagerado -opinó Roberto Carlos.

-Lo digo por lo que decía la nota de esta mañana. Son palabras que suenan a una especie de Judíos radicales ¿y si son Sionistas?.

Regina estaba convencida de que el mundo estaba dirigido desde la sombra, por unas pocas familias adineradas, que se aliaron especialmente después de la Segunda Guerra Mundial, para controlar, manipular y someter al mundo. Las cuales surgieron de una alianza entre Nazis y judíos, que estos últimos, les aportaron sus conocimientos y su poder a cambio de que no acabaran con sus vidas, aquellos que no colaboraron sufrieron un cruel destino.

Familias como los Bush, los Rockefeller o los Rothschild, estaban encima de la pirámide, el ojo que todo lo ve, más conocido como el símbolo de los Illuminati. Estas familias estaban emparentadas con ellos. Los Illuminati eran una secta creada por masones, que conocían los secretos de la Cábala, que era algo así como conocer los principios universales de todas las cosas. Para ser exactos, está considerada una disciplina y escuela del pensamiento esotérico, relacionada con el Judaísmo.

Por supuesto, según decía ella, los Illuminatis estaban divididos en facciones. Estaban los Illuminatis Gnósticos, que eran aquellos que utilizaban el conocimiento de la Cábala para hacer el bien y luego por otro lado también estaban los Illuminatis relacionados con las familias que gobernaban el mundo desde la sombra. Estos últimos realizaban rituales satánicos y muchas veces capturaban niños inocentes para ellos.

De hecho, ella comentaba a menudo, que el Vaticano también estaba relacionado con todas esas atrocidades. Ya que ellos, eran realmente los que tenían sometidos a la humanidad, debido a la ley Marítima. Porque el Papa, tenía el poder de Dios sobre el Mar. Pero como los seres humanos nacían libres sobre la Tierra, inventaron los Bancos, para que fuesen intermediarios entre la Ley de la Tierra y la Ley del Mar, esta última era la que convertía a cualquier ser humano que naciera sobre la Tierra en Mercancía. En definitiva, aquella esclavitud, era un negocio y no una vida de libertad, como ofrecía Dios al nacer. La prueba más cercana, la podía encontrar cada uno en su DNI, ya que todos los datos estaban escritos en letras mayúsculas, debido a la ley Marítima. También comentaba como curiosidad, que los Bancos se llamaban así, debido a los bancos de arena que ejercían un nexo de unión entre la Tierra y el Mar.

Ella tenía una opinión distinta a la versión oficial, sobre el ataque terrorista a las torres gemelas, en Nueva York, el 11 de septiembre de 2001. Decía, que había sido un auto-atentado por parte del propio Gobierno de Estados Unidos. Debido a que en aquellos rascacielos, se encontraban los sistemas informáticos de la Ley NESARA para Estados Unidos y GESARA para el resto del mundo. Que es una Ley Nacional de Seguridad Económica y Reforma, que ha sido aprobada pero que se ha ocultado, que no ha sido promulgada, basada en la Transparencia y la Prosperidad de la Economía Mundial.

Según se había informado Regina, en el año 2001, después de muchas negociaciones, los jueces del Tribunal Supremo ordenaron al Congreso de ese momento pasar resoluciones aprobando NESARA. Esto tuvo lugar el 9 de septiembre del año 2001, 18 meses después de que NESARA se convirtiera en Ley. El 10 de septiembre del 2001, George Bush senior, se fue a la Casa Blanca para asesorar a su hijo en cómo bloquear el anuncio. Al día siguiente, 11 de septiembre del 2001, a las diez de la mañana, Alan Greenspan tenía en su agenda anunciar el nuevo sistema monetario del Tesoro, por no decir de la deuda para todos los norteamericanos y la abolición del impuesto sobre la renta como primera parte de los anuncios de NESARA.

Justo antes del anuncio, a las 9 horas, Bush senior ordenó la demolición del World Trade Center para detener los ordenadores que daban comienzo al nuevo sistema monetario, situados en los pisos uno y dos de la Torre Norte. Los explosivos en el World Trade Center fueron plantados por agentes de la CIA y el Mossad y detonados a control remoto desde el edificio 7 que fue demolido por la tarde para ocultar el origen del crimen.

A Regina la costaba comprender como era posible que al hablarle a la gente de este tipo de conspiraciones, que para ella eran evidentes, muchos no la entendieran y miraran para otro lado, pensando que estaba loca o algo por el estilo. Su opinión era, que estaban tan absorbidos por la propaganda desinformadora de los medios de comunicación, dirigidos por el sistema del Cabal, que eran incapaces de romper sus esquemas mentales creados durante toda su vida y hacer como ella, convertirse en una libre pensadora. Ella también se había informado de que la OTAN, pagaba a periodistas para desinformar al público y que en la mayor parte de las zonas clave de dirección de la información, había algún coordinador impuesto por la Cábala, para poder censurar determinadas noticias que no interesaba que llegaran a oídos del espectador.

Según Laura, que también pensaba como ella, al igual que Azucena, pero que estaba más inmersa en temas espirituales, que en conspiraciones. Que la gente no la escuchara y negaran constantemente aquello que ella les contaba, era debido a que en la conciencia de ellos, todavía no se había despertado lo suficiente esa chispa divina que permite evolucionar a estados superiores del ser. Ella decía, que en los planos superiores a la tercera dimensión, que era donde decía que se encontraban ahora, todo era casi perfecto e incluso había muchas formas de vida que también desarrollaban su alma, para poder fusionarse en algún momento lejano de su destino, con la Fuente, que era el Origen de toda la creación en el universo, tanto de la parte que conocían todos, como de la que desconocían.

Roberto Carlos, pensó un momento y luego dijo:

-Eso espérate que no haya sido alguna de vosotras, que quiera llamar la atención.

-¿Cómo vamos a ser alguna de nosotras y hacer ese tipo de broma después de la desaparición de nuestros amigos? me da que pensar que el loco eres tú.

-¿Y quién dice que sabíais que Dani e Isa desaparecerían? ¡a callar, Rubita! más vale que os dediquéis a fregar platos y a lavar la ropa, que es como mejor estáis.

-Qué lástima que desapareció Dani en vez de tú, podríamos estar en compañía de un hombre de verdad y no con un machista.

-Bueno, bueno, tranquilizaros amigos. Es mejor que nos centremos en lo que nos tenemos que centrar, que es en buscar a Isa y Dani. Hay que mantenerse unidos para que las cosas no vayan a peor -opinó Rubén, intentando tranquilizar los ánimos de sus dos amigos.

Habían llegado a una zona con abundante vegetación, empezaron a observar innumerables rocas en los laterales del camino. A parte de todo tipo de pájaros, que ya pudieron ver en donde se encontraba la casa rural que habían alquilado, también aparecían liebres por los alrededores y una gran cantidad de lagartijas pequeñas entre las rocas. Además, los insectos que se encontraban por el sendero eran bastante molestos y no paraban de arrascarse debido especialmente a tumultos de mosquitos que de vez en cuando se encontraban en medio del camino.

Eran las 8:15 de la mañana. A la izquierda del camino había una especie de plataforma de piedra, que parecían ser los restos de algún tipo de antiguo teatrillo Romano. Más al fondo del camino, se veían relativamente cerca unas montañas, pero también se encontraban en el final de donde llegaba el lago.

Hicieron una pausa, para tomar un respiro y beber algo de agua. Entonces Rubén comenzó a hablar:

-Hemos llegado al final del lago. Tenemos dos opciones, o seguimos hacia el Oeste hacia las montañas, o tiramos hacia el Norte intentando bordear el lago por el otro lado o incluso yendo más hacia el Norte, ¿qué opináis?.

-Yo opino que sigamos hacia las montañas -dijo Laura.

-Tú ya has opinado antes, yo propongo bordear el lago por el Norte y así dar toda la vuelta, para poder estar en casa más o menos a la hora de comer, que no hemos podido ni desayunar -opinó Roberto Carlos, con evidentes signos de tener un hambre voraz.

-Robert tiene razón, deberíamos parar para comer algo -dijo Francisco Javier apoyándole.

-Muy bien, tendremos que echarlo a votación. Los que quieran ir hacia el Oeste, a las montañas, que levanten la mano -ordenó Ramón.

Regina, Azucena y Laura levantaron la mano. Entonces, Ramón volvió a hablar:

-Los que quieran ir hacia el Norte, para dar la vuelta al pantano y estar más o menos a la hora de comer en la casa, que levanten la mano.

Vanesa, Rubén, Francisco Javier, Roberto Carlos y él mismo levantaron la mano. Entonces, Ramón volvió a hablar:

-El resultado es de 5 a 3, por lo tanto, veredicto adjudicado. ¡Andando hacia el Norte!.

-¡Un momento! vamos a desayunar algo sentados en esa plataforma de piedra -comentó Roberto Carlos señalando los restos destruidos del supuesto pequeño teatro Romano.

-Está claro, tenemos que desayunar algo, para reponer fuerzas. ¿Guardabais algunas bolsas de chucherías en los bolsos, de cuando fuimos al pantano de fiesta, no Vane? -la preguntó Ramón.

-Sí claro, aquí están -respondió Vanesa.

En el interior del bolso de Vanesa, se podían ver 2 0 3 bolsitas de patatas fritas, algunas chocolatinas y algo de bollería industrial. Regina, Azucena y Laura también abrieron sus bolsos, en los que se encontraba comida similar.

-¡Fenómeno! -Exclamó Ramón con ojos desorbitados.

-¿Qué esperamos? sentémonos un rato en las rocas a desayunar -dijo Rubén.

En un costado de la plataforma de piedra, había una parte con una sombra, formada a raíz de dos árboles semiunidos. Allí, se sentaron cómodamente, aliviando algo el calor que estaba empezando a hacer especialmente en ese momento. Mientras desayunaban, estuvieron planeando si les convenía dirigirse más al Norte o simplemente ir por el otro lado de la orilla del lago, sin separarse mucho del lago. Finalmente optaron por lo segundo. Continuaban comiendo y bebiendo agua, cuando Francisco Javier se acordó de algo y dijo:

-He visto alguna vieja arca de madera, como la que hay en vuestra habitación, en algún sitio, pero no logro recordar donde.

-Entonces era mentira -dijo Vanesa.

-¿Cómo dices?.

-Dicen, que cuando piensas que tenías que contar algo a alguien y no te acuerdas, es porque era mentira.

-Pero eso es distinto, Vane. Él está diciendo que ese objeto o uno parecido lo ha visto en algún lado, no tiene nada que ver con contar una mentira -dijo Azucena.

-Pues como no la haya visto en los puestos de Navidad o en la feria de Abril, de cuando fue a Sevilla... ja ja ja -dijo burlándose Roberto Carlos.

-Lo mismo ha sido un Déjà vu -dijo Rubén.

-¿Un deja qué? -Preguntó Ramón, creyendo que le estaban hablando en Francés.

-Un Déjà vu, o lo que es lo mismo, un fenómeno que se basa en tener la fuerte sensación de que un evento o experiencia que se vive en la actualidad se ha experimentado en el pasado.

-Pero eso dicen que es un fallo de la memoria -añadió Regina.

-Te están poniendo de mal en peor, tío, ja ja ja -dijo Roberto Carlos riendo sin parar.

-Sea como sea, lo que dice Fran, no me parece que se acerque a ser un Déjà vu -opinó Laura.

-Habló Doña premonición -dijo Roberto Carlos sacándola la lengua.

Eran las 8:35 cuando decidieron retomar el camino. El sol comenzaba a apretar fuerte y aunque no haría más de 30 grados a la sombra, las chicas comenzaron a ponerse protector solar sobre todo por la cara. Andaron durante 15 minutos, cuando llegaron justo a la otra esquina del lago, en la cual comenzaba la zona Norte del mismo. El camino de tierra acababa en ese mismo lugar, estaban algo extrañados porque se terminara aquel sendero. Pero alzaron la vista y vieron unos matorrales, que a su vez parecían ser el inicio de un nuevo camino de tierra color cobrizo. No dudaron ni un momento en seguir por aquel sendero, dado que justo recorría el borde del lago, como ellos habían planeado.

A la derecha de ellos les acompañaba el agua del lago y a la izquierda ascendía el terreno, en lo que parecía acabar en una colina que se veía al fondo en el horizonte, con poca nitidez, debido a que había una gran cantidad de árboles les impedían una clara visión. Encontraron algunas tablas de madera, en el terreno ascendente, de lo que parecía ser un intento por parte de alguien de haber hecho una especie de casa en el árbol, ya que había unas cuerdas sueltas en lo alto de algunos árboles. Según avanzaban encontraban cada vez mayor cantidad de tablas sueltas. Hasta que vieron el origen de todo ese desparrame. Había una torreta de vigilancia construida a base de tablones de madera.

-¡Guaaauuu! ¡es increíble! ¿quién la habrá construido? -dijo Azucena boquiabierta.

-Habrán sido unos Boys Scouts -dijo Ramón.

-Tú y tus Boys Scouts, siempre me cuentas las mismas aventuras ¿es que no te das cuenta que en el mundo hay más cosas que unos tíos acampando y con mochilas? -dijo Vanesa.

-Pues a este paso, acabaremos siendo nosotros Boys Scouts, porque vamos a tener que acampar para encontrar a estos y las mochilas ya las lleváis vosotras -dijo bromeando Roberto Carlos, con una sonrisa de oreja a oreja.

-¡Vamos a subir! tenemos que averiguar que hay en esa torreta de vigilancia -dijo Rubén.

-¡Tened cuidado! no quiero más desgracias por hoy -dijo Laura preocupada por ver que no encontraban a Isabel y Daniel.

-No te preocupes, les encontraremos -la dijo Francisco Javier como leyendo sus pensamientos y apoyando su brazo encima de su espalda, mientras Rubén, Ramón y Roberto Carlos comenzaban a subir por una escalera de caracol, hecha con tablones de madera.

-Estoy muy preocupada, sobre todo por la advertencia de la nota de ayer, esa que decía que nos fuéramos cada uno a nuestra casa o moriríamos. ¿Y si les encontramos muertos?.

-No digas eso, Dani e Isa son muy fuertes, seguro que están bien.

De repente, Rubén asomó la cabeza por una ventana que había en la torreta y vociferó:

-¡Chicos, subid! ¡esto es impresionante!.

Laura y Francisco Javier le hicieron caso y comenzaron a dirigirse hacia la escalera de caracol. Mientras Azucena, Regina y Vanesa que estaban subiendo y estaban prácticamente en la puerta de entrada, (que no era más que una tablilla de madera que se abría y se cerraba mediante una cuerda) miraron al entrar por la puerta y vieron que había muchos objetos de escaso o ningún valor, demasiado usados y polvorientos.

-¿Qué es toda esta porquería? -preguntó Regina, tocando un mueble y limpiándose después la mugre negra, que se le había quedado en los dedos.

-Parece ser que esta torreta no ha sido usada en bastante tiempo, o al menos los objetos que hay aquí, no se han limpiado -dijo Ramón.

-Te equivocas, mira este catalejo, que apunta directamente al pantano, ha sido usado hace relativamente poco, está sin una mota de polvo -intervino Roberto Carlos.

-Tienes razón y además por lo que puedo ver ¡apunta hacia nuestra casa! -añadió Rubén.

En una de las ventanas que miraba hacia el Sur, se podía ver su casa a través de un catalejo, que estaba sujeto en una estructura de madera y si lo bajaban podían observar la otra zona del lago en la que estaban al salir.

-¿Nos han estado observando todo este tiempo? -preguntó Azucena con tono de preocupación.

-Eso parece... -respondió Ramón como dejándolo caer y bastante molesto.

-Esto no me gusta nada -dijo Vanesa mirándoles con cierto temor.

Aparecieron por la puerta Laura y Francisco Javier algo alterados, porque habían escuchado todo desde lo que había dicho Roberto Carlos sobre el catalejo que no tenía polvo.

-¿He oído bien? ¿nos han estado observando todo el rato? -preguntó Laura temiéndose lo peor.

-Me temo que sí -respondió Azucena.

-¡Esos miserables! -masculló Ramón murmurando entre dientes.

-Esto quiere decir que estos embusteros nos han tendido una emboscada ¿de quién fue la genial idea de alquilar esta casa rural? -preguntó Regina.

-A mi no me echéis la culpa, fue Isa la que me mandó el correo electrónico, sugiriéndome que la casa estaba tirada de precio -dijo Rubén.

-Bueno, no echemos la culpa a nadie, ni siquiera sabemos si hay más gente en este lugar, no podemos decir que Mohamed y Yasira nos han estado observando, sin tener pruebas resolutivas de que hayan sido ellos -opinó Ramón.

-Ramón tiene razón, a mí me parece muy sospechoso que estén ellos solos aquí en medio de la nada -dijo Roberto Carlos apoyando a Ramón.

-Sí, demasiadas movidas hay allí fuera, como para que dos personas nada más vivan aquí -dijo Vanesa pensando en la cantidad de tablones de madera que habían encontrado por el camino.

La mayor parte de los objetos que vieron dentro de la torreta eran muebles viejos, pero aún así intentaron moverlos o abrirlos. En un armario que había empotrado contra la pared, Rubén encontró una escopeta polvorienta y comentó:

-¡Mirad! ¡qué diablos hace esto aquí!.

-Todos se echaron para atrás al ver que Rubén sacaba una escopeta del armario, Francisco Javier le dijo:

-¡Ten cuidado! ¡las carga el Diablo!.

-Tranquilo hermano, no tiene balas.

-Aún así propongo que nos la llevemos -dijo Ramón.

-Los que utilizan armas, se vuelven contra ellos -opinó Laura advirtiendo a Ramón.

-¿Y si te encuentras a tu querido Mohamed, o a tu amiga Yasira y vienen armados para matarte? ¿también les dirás lo mismo? -la preguntó Roberto Carlos irónicamente, como despreciando sus palabras.

Laura se quedó callada sin saber que decir. Regina abrió un cajón de un mueble, que parecía que estaba apunto de derrumbarse y encontró una bolsa que indagó con cuidado, sin tener prisa por meter la mano dentro, ya que el olor que desprendía no la invitaba a precipitarse. Su meticulosa paciencia se vio recompensada, al ver que dentro de la bolsa había comida podrida, que incluso contenía insectos, como moscas o gusanos. Con cierta cara de asco se apresuró a decir:

-¡buaaaggg! ¿quién habrá estado vigilando en la torreta? porque parece ser que se le olvidó el almuerzo y no ha vuelto en 2 meses ¡no he vomitado de milagro!.

-Quizás, esta gente tenga contratado un vigilante, que por algún motivo abandonó su puesto de trabajo de improvisto definitivamente -opinó Azucena con tono de seriedad.

-Sí claro, los vigilantes de la paya. El pavo, estaba vigilando tranquilamente y vio a un bombón de mujer bañándose en el agua, así que se fue tan rápido a acompañarla que se le olvidó hasta el almuerzo ¿qué os parece mi teoría? -comentó Roberto Carlos elevando una ceja.

-Desde luego, no sé si podrá ser cierto lo que dices. Pero al haberte tenido todo el camino desde que hemos salido, haciendo este tipo de comentarios, me parece estar recreando el programa del Gran Wyoming constantemente -dijo Vanesa con una media sonrisa.

Regina abrió también el cajón de al lado y encontró un par de gualtitalquis, les dio la vuelta, abrió la tapa de plástico de atrás y dijo:

-No tienen pilas... ¿de qué nos sirve encontrar un montón de cosas útiles, si al final no valen para nada?.

-Tranquila, ya verás como tarde o temprano nos servirán para algo -la animó Rubén.

-Sí, quién haya hecho este montaje debe ser una persona inteligente y tal vez al ver que no podían esconder todo esto bajo cerrojo, habrán separado la llave de la cerradura. Yo creo que encontraremos balas y pilas en algún lugar de la zona, sólo debemos tener los ojos bien abiertos -opinó Francisco Javier.

-Y nunca mejor dicho, no vaya a ser que las balas y las pilas nos las metan a nosotros por donde ya sabéis... -añadió Roberto Carlos con una mueca de dolor.

Por algún tipo de sincronicidad extraña del destino, Ramón que estaba mirando por el catalejo, se fijó en que una puerta trasera de la casa estaba abierta. De pronto, recordó algo y comentó:

-Juraría que esa puerta estaba cerrada el día que vinimos y ayer sábado.

-¿De qué hablas? ¿has visto algo extraño en la casa? -se apresuró a preguntar Laura.

-Sí, esa puerta de atrás de la casa, no estaba abierta ni ayer ni antes de ayer, estoy seguro, de hecho vi que tenía un candado.

-¿Insinúas que alguien ha estado alrededor de la casa cuando nosotros no estábamos y que ha abierto esa puerta para vete tu a saber qué? -preguntó Rubén.

-Sí, alguien ha estado ahora o ha entrado esta mañana y no nos hemos dado cuenta de que estaba abierta con las prisas.

-Yo no descartaría para nada lo segundo, os habéis vuelto locos al ver que vuestros coches no estaban, ni siquiera nos hemos dado media vuelta para volver a casa y mirar nada más -insinuó Roberto Carlos.

-¿Y que esperabas? nos han destruido nuestros coches, ahora no sabemos cuando podremos volver a casa, si volvemos... porque lo que está sucediendo no me está gustando un pelo -respondió Regina muy enfadada, al recordar que le habían tirado su coche nuevo al agua.

-¡A callar, Rubita! nadie a pedido tu opinión, nos las apañaremos para volver cada uno a nuestra casa, además para eso ya tenemos a Ramón, que ha sido Boy Scout y sabe manejarse en estas situaciones con total facilidad.

Ramón se quedó perplejo al oír aquellas palabras. Mientras Regina miraba a Roberto Carlos con cara de odio y apretando los dientes. La expresividad de Vanesa al escuchar las palabras Boy Scout, fue de un completo aburrimiento. Después de todos aquellos comentarios sin sentido, Francisco Javier pudo reflexionar sobre la sincronicidad que había aparecido en su camino, al haber comentado Ramón acerca de que estuviera abierta la puerta trasera de la casa y comentó una sugerencia que parecía acorde con lo que el había contado anteriormente sobre separar la llave de la cerradura.

-¡Claro! seguro que tiene que haber balas para la escopeta y pilas para los gualtitalquis en el interior de aquella puerta.

-Podría ser... o en algún otro lugar, lo importante es que nos los quedemos, luego ya veremos que hacemos con ellos.

-¿Y si nos han desvalijado la casa mientras no estábamos? -preguntó Azucena.

-Esperemos que no -respondió Rubén cabizbajo.

-¡Ay madre! he traído ropa carísima, deberíamos volver a la casa rápido -dijo Vanesa.

-¡Olvida la ropa! antes tenemos que rastrear toda la zona al rededor del pantano. Además, si nos han robado algo, habrá sido antes. Nuestra prioridad es encontrar a Dani e Isa cuanto antes -dijo Francisco Javier.

-Mi hermano tiene razón, vamos a intentar revisar si queda alguna cosa más que nos pueda ser de utilidad y luego revisar la zona Este para terminar de dar toda la vuelta al lago. ¡Ramón, sigue vigilando por el catalejo, mientras nosotros acabamos de explorar lo que queda de la torreta! -dijo Rubén.

-¡A sus ordenes, mi Capitán!.

-Sin cachondeitos, majete.

Miraron en varios cajones que estaban vacíos, tras mover algunos muebles, en los que necesitaron a veces más de dos personas. Azucena oteó por encima de un mueble que acaban de quitar entre Rubén y Francisco Javier, para ver un armario pequeño que todavía no habían podido abrir. No dudó ni un momento en acercarse a él para mirar que se encontraba en su interior. Lo revisó realmente intrigada y más al ver que dentro estaba muy limpio, en comparación con todo lo que habían registrado anteriormente. Había una serie de almohadones debajo de un libro viejo, pero que estaba muy bien cuidado. Tomó el libro y observó que el título del libro era: "El Anillo De La Media Luna".

Roberto Carlos, que estaba en el otro extremo del habitáculo y fue el segundo en ver el título del libro, empezó a toser airadamente el humo con el que se había atragantado, del canuto que se estaba fumando. Algo en aquel libro captó su atención o quizás simplemente era que fumaba como un carretero.

-¡Al loro! ¡no puedo creer lo que ven mis ojos!.

-Deja de fumar ¿quieres? -dijo Regina.

-¡No, mirad, de nuevo hay algo religioso! ¿ese símbolo no es la estrella de David?.

-Tiene razón, el libro tiene cierto contenido religioso, igual que en la nota que ha encontrado Laura esta mañana -comentó Azucena mirando la portada con mucha curiosidad.

-Sí, es la estrella de David o el Hexagrama. El Hexagrama representa la voluntad de Dios. Es un símbolo que además equilibra, armoniza y protege. A menudo es utilizado en rituales o invocaciones, para ser un nexo de conexión entre el Cielo y la Tierra -añadió Laura.

La cubierta del libro era de color azul marino. Además de la estrella de David, que estaba formada por dos triángulos de color dorado, semiunidos e invertidos 180 grados, formando un Hexagrama. También estaba escrito el título, en un idioma que parecía ser hebreo y traducido más abajo en Castellano como: "El Anillo De La Media Luna".

-¡Vamos ábrelo! ¿a que esperas? -dijo Rubén impacientemente.

Azucena, abrió el libro y en su interior pudo observar que en cada hoja había un texto escrito en hebreo, y otro texto con la supuesta traducción al Castellano. 

-¿Qué sucede? ¿de qué va el libro? -preguntó Francisco Javier.

-Lo pone en algo que parece arameo o hebreo, no sé, si queréis os leo la introducción que aparece traducida más abajo.

-Adelante, vamos a ver que cuenta -dijo Regina.

Azucena, empezó a leer la introducción de aquel extraño libro:

Las doce tribus de los hijos de Israel, fuimos separadas en dos reinos, por la codicia del Rey Salomón. Los que vivíamos más al Norte, es decir, los auténticos hijos de Israel, cosechamos mayores riquezas que los del Sur, los malditos Samaritanos. Nuestras riquezas fueran ganadas justamente con sudor y el Rey Salomón no era quién como para robárnoslas, dándoselas a esos miserables independientes del Sur.

Su hijo, Roboam, tampoco era nadie para darle a los Samaritanos, El Anillo De La Media Luna. Él sabía que nos pertenecía a nosotros y se lo dio a ellos para ganarse su voto de confianza, nada más. Que hubiera aquella rebelión contra él por nuestra parte, fue debido a que nuestro pueblo decidió luchar por lo que nos pertenecía legítimamente.

Este libro está escrito, para que vosotros mis queridos hijos de Israel, recuperéis lo que es vuestro. Cómo sabréis ya, recuperamos El Anillo De La Media Luna de manos de ese traidor jefe Samaritano, pero aquel terremoto en la mina, hizo que perdiéramos a muchos de los nuestros, junto con el anillo. Me parece mucha casualidad que justo después de haberlo recuperado sufriéramos esa cruel perdida. ¿Creéis que fue obra de Lucifer? para mí no hay ninguna duda, fue cosa del adversario de Yahvé, merecíamos el anillo.

Espero que este libro os sirva como guía informativa, acerca de El Anillo De La Media Luna. Que nuestro señor Yahvé os proteja y os tenga un hueco reservado en el Cielo, vuestro querido hermano, Simeón.

-Vaya... pues si que era un hueso duro de roer, ese tal Simeón. Vamos a tener que llamarle para que vaya a las manifestaciones del 15-M con vosotras, chicas, ja ja ja ja -comentó riéndose Roberto Carlos con los ojos achinados y rojos como tomates. Porque al parecer lo que se había fumado, le estaba pasando factura especialmente en aquellos instantes.

-¿De quién creéis que es este libro? -preguntó Francisco Javier.

-Del vigilante de la paya ¿no veis que está hecho por un gitano? ja ja ja -comentó Roberto Carlos sin parar de reír, haciendo entender que le daba absolutamente igual todo.

-No lo sé, pero está claro que hay alguna conexión entre el libro y, Mohamed y Yasira. También puede que estén involucrados más personas de origen judío que haya en el lugar -opinó Regina.

-¿Creéis que hay alguna relación entre la desaparición de Isa y Dani, con ese libro? -preguntó Laura.

-Es pronto para saberlo. Por cierto, interesante historia, deberíamos leerlo de vez en cuando, para saber más acerca de lo que puede pretender la gente de este sitio -dijo Ramón, que había dejado de espiar por el catalejo para hablar con sus compañeros.

-Voy a mirar yo ahora por el catalejo. Debemos observar el mayor tiempo posible por aquí, por si vemos a alguien que nos pueda robar algo de la casa -dijo Rubén.

-Si no nos han robado ya... -mencionó Vanesa, bastante preocupada, imaginando a Yasira estrenando algunos modelitos que se había comprado, para ponerse especialmente este verano.

-¿Os dijeron algo Mohamed y Yasira, de que hubiera o viviera alguien más por los al rededores? -preguntó Azucena, mirando a Francisco Javier.

-Ni idea ¿tú sabes algo hermano?.

-A mí no me han dicho nada. Ya sabéis, que por poco ni me cuentan de que se trataba el negocio que tenían -comentó Rubén mientras miraba por el catalejo.

-¿Tú crees, que si Mohamed y Yasira han raptado a Dani e Isa y tienen como aliados a más gente por aquí, te iban a contar algo? -preguntó Ramón dirigiéndose a Azucena.

-La verdad que no... bien pensado. Yo creo, que si hubieran podido, ni siquiera les habrían hablado de aquel negocio a los mellizos.

-Exactamente -sentenció Ramón.

-Esta gente, lo mismo tiene más lugares en donde nos están vigilando. Es más, puede que en la propia casa haya cámaras y micrófonos, en los que nos espían las 24 horas del día -opinó Francisco Javier.

-¿Pero que te crees que es esto, Gran Hermano? -dijo Roberto Carlos sarcásticamente.

-Tienes razón, Fran. Tampoco me extrañaría nada que nos estuvieran viendo y escuchando ahora mismo -añadió Laura.

-¿Qué quieres decir? ¿mediante nanotecnología? -preguntó Regina.

Regina, se había informado de que algunas empresas privadas estaban creando nanorobots, para causas nada nobles. Opinaba, que estaban creando insectos robots para espiar a personas o para obtener información de organismos internacionales. Nada bueno la hacía pensar, que esa tecnología pudiera caer en manos de los lideres de la Élite Mundial. Ya que según ella, el ser humano nunca se paraba a pensar antes de hacer algo, si debía hacerlo, antes de si podía. Y bajo su punto de vista ese era el problema de la humanidad, por aquello heredaron el pecado original. La serpiente les ofrecía la manzana, todos los días, en las diferentes situaciones de la vida de cada uno y la gente seguía cayendo en el mismo error de tomarla, pensando antes en que podían, en vez de en si debían. Por lo tanto, aún no eran lo suficientemente responsables, como para merecer comer del árbol del conocimiento del bien y del mal.

-No, me refiero, a que aquí también puede haber cámaras y micrófonos.

-Lo que cuentan Laura y Fran puede ser cierto. Deberíamos revisar las paredes, el suelo, el techo y todo lo que veamos sospechoso en la torreta -comentó Azucena.

-Puede ser... no perdemos nada por intentarlo -mencionó Ramón, mirando a Vanesa.

-Sí, perdemos tiempo para buscar a Isa y Dani. Además, me niego a ensuciarme las manos moviendo muebles, con esa suciedad negra asquerosa -dijo Vanesa.

-Tú verás lo que haces, preciosa. Pero nosotros desconfiamos hasta de nuestra propia sombra y vamos a hacer un reconocimiento, para los lugares de la torreta que no hemos podido mirar -comentó Francisco Javier, a la vez que giraba el cuello, haciendo que su cabeza diera un giro de 90 grados, de derecha a izquierda, observando a cada uno de sus amigos.

-¡Muy bien! chicas, vosotras observar los huecos que queden vacíos en paredes, suelo y techo. Robert y Fran, ayudadme a mover muebles, para mirar en las zonas que no son visibles a simple vista -ordenó Ramón.

-Yo no me encuentro nada bien, como para ponerme a mover muebles, ahora mismo -mencionó Roberto Carlos, con una cara que reflejaba ser todo un poema.

-De acuerdo, entonces dile a Rubén que venga, para que nos eche una mano y vete tú al catalejo a vigilar.

-Lo he oído -dijo Rubén volviendo de la ventana en la que estaba el catalejo.

-Vale, pero no esperéis que tenga una vista de lince, para ver todo lo que hay en el perímetro de la casa. Ahora mismo, si fuera juez de línea en un partido de fútbol, la afición se me echaría encima -respondió Roberto Carlos.

Laura, Azucena y Regina tomaron buena nota de todas las zonas visibles que había entre las paredes, el suelo y el techo pero no vieron nada extraño. Mientras, Ramón, Francisco Javier y Rubén, movieron varios muebles que tapaban algunos rincones del suelo sobre todo y parte de alguna pared. Aunque por suerte, para revisar el techo sólo tuvieron que mover un armario grande que había empotrado contra la pared y una estantería que estaba al lado del armario pequeño en donde habían encontrado aquel antiguo libro.

Roberto Carlos, que ya parecía que se encontraba algo mejor, después del bajón que le había dado. Le pareció ver a alguien cerca de la casa rural que habían alquilado y habló con sus compañeros:

-¡Ey, chavales! hay un tío al lado de nuestra casa.

Todos se quedaron sorprendidos ante lo que estaba diciendo Roberto Carlos y entonces añadió:

-Y me doy cuenta perfectamente de lo que estoy viendo, aún estoy consciente y no son alucinaciones.

-¿Sabes si es Mohamed por casualidad? -le preguntó Ramón.

-No tiene pinta de que sea él, la verdad. ¡Mirad y lo comprobaréis con vuestros propios ojos!.

Todos fueron hacia la ventana, Ramón tomó el catalejo y lo que pudo ver le dejo sin palabras. Era cierto lo que decía Roberto Carlos, había un tipo merodeando por los al rededores de la casa. Llevaba un rifle en las manos y un hacha amarrada en la espalda, con una especie de cordel que tenía atado alrededor del cuerpo. Aquel peculiar personaje, estaba mirando por la parte exterior de una ventana, parecía que estaba intentando espiar para saber si había alguien en la casa.

-¿Qué está sucediendo, Ramón? -preguntó Vanesa muy preocupada al respecto.

-Hay un tío armado, mirando a través de una de nuestras ventanas de casa.

-¡Tenemos que ir inmediatamente, antes de que nos desvalije la casa! -exclamó Vanesa muy alterada.

-¡Calla loca! ¿quieres que nos mate? dice Ramón que va armado -intervino Francisco Javier.

-¿Qué arma tiene? -preguntó Laura, con tono de preocupación.

-Lleva un rifle y un hacha colgada a la espalda, parece como si nos estuviera buscando.

-¡Ay, que miedo! -gritó Azucena, mirando a Regina y a Laura con ojos de espanto.

-¿Que hace ahora? -preguntó Rubén.

-Se acaba de dar media vuelta y parece que va directo a la puerta de atrás de la casa, esa que estaba medio abierta.

-Pues como entre allí, nos va a quitar las pilas y sobre todo las balas si las hubiera -opinó Francisco Javier.

-Acaba de entrar, vamos a ver si se ve que salga con algo.

De pronto oyeron que alguien a sus espaldas, empezaba a vomitar. Era Roberto Carlos, que al parecer, no le había sentado nada bien haberse fumado aquello. Le encontraron, sentado en el suelo vomitando en una papelera, que se encontró al lado del escritorio.

-¿Pero que te pasa, macho? -le preguntó Francisco Javier.

-Pues que parece que con esto de fumar sin comer nada, me ha entrado un amarillo.

-Pero si has comido hace un rato -le dijo Regina.

-¡Toma! -exclamó Vanesa, sacándose del bolso un bollo de la Pantera Rosa y dándoselo a Roberto Carlos.

-Gracias muñeca, espero que te lo recompense Ramón, ahora cuando me encuentre mejor me lo comeré.

En ese momento, Ramón se apresuró a decir:

-¡Ya sale de dentro, pero no veo que salga con nada!

-Como tú bien dices, no ves que salga con nada, pero como haya cogido objetos minúsculos, como pilas o balas, no lo vamos a saber -opinó Francisco Javier.

-Deberíamos mirar todos a través del catalejo, para saber quién es ese tío -insinuó Rubén.

-Es cierto, tenemos que saber como es esa persona, por si nos topamos con él, confirmar que era ese el que nos estaba buscando y ser precavidos-añadió Regina.

-Te aseguro, que con cualquier persona que te encuentres en este aislado lugar, alejado de la mano de Dios, vas a tener que estar preparada para lo peor. Pero si os empeñáis, en querer conocer su aspecto, yo no pongo ningún reparo -respondió Ramón apartándose del catalejo.

La primera en mirar fue Regina, que se fijó en que el hombre llevaba una barba parecida a la de Mohamed y que incluso parecía tener aproximadamente su misma edad. Se parecía mucho físicamente a Mohamed, sobre todo en la cara, aunque no era tan alto como él, si que era un hombre más fornido. Regina, se intentó quedar con su cara, aunque con el catalejo no pudo verla con total claridad.

A continuación tomó el catalejo Azucena, que pudo observar como el hombre giraba la cabeza hacia ambos lados sin saber muy bien que hacer, ni a donde ir. Ella notaba que estaba muy enfadado por su manera de comportarse. Se sacó el hacha de la espalda y sin pensárselo dos veces atizó un fuerte hachazo contra un árbol, que estaba a su izquierda. Azucena pensaba que esa era su manera de desahogar la frustración que le había producido, el no encontrar a quién o quiénes estuviera buscando allí. De repente, el tipo miró hacia el otro lado de la laguna, en la que se encontraba la torreta en la que se encontraban ellos. A Azucena le dio miedo y soltó el catalejo.

-¿Qué sucede, Azu? -la preguntó Laura.

-Míralo con tus propios ojos.

Laura tomó el catalejo y vio al hombre intentando mirar hacia el otro lado del lago. Se sintió asustada por un momento, pero rápidamente pudo observar como se daba la vuelta, aquello la calmó. Pero su tranquilidad duraría poco tiempo, ya que el hombre, con el hacha preparada, ejerció un golpe con la punta de su hacha, en el pomo de la puerta de entrada de la casa. Laura no podía creerlo, aquel tipo quería entrar en la casa por la fuerza. Al ver que no abrió la puerta rompiendo el pomo, lo volvió a intentar apuntando hacia la cerradura, golpeó fuertemente y de una forma extraña el metal del cerrojo cayó y la puerta se abrió con el mismo empujón del hachazo.

-¡Lo ha conseguido, a roto la puerta de casa! -gritó Laura.

-¿Qué quieres decir que va a entrar en nuestra casa? -preguntó Vanesa.

Sin dudarlo ni un segundo, Vanesa apartó a Laura del catalejo agarrándola con fuerza del brazo y se dispuso a mirar por él, lo que estaba sucediendo. Identificó al hombre y observó como impulsaba con la pierna hacia delante la puerta, abriéndola e invadiendo su casa.

-¡No puede ser, debemos de ir tras él ya! -gritó Vanesa, apartándose del catalejo, mientras le empezaban a caer las lágrimas por todo su rostro.

Se fue disparada hacia la salida de la torreta, cuando Ramón la atrapó de una cadera y la dijo:

-Tranquila, te prometo que le atraparemos y le haremos que nos devuelva lo que nos haya robado.

-Sí, todavía estoy esperando a que me compres ese conjunto tan mono, que me prometiste, el que vimos en el escaparate de aquella tienda.

-Es que no tenía dinero, pero te prometo que si te quedas, te lo compraré.

Vanesa, cedió ante la suculenta oferta que la propuso Ramón, aunque las lágrimas que la seguían cayendo por todo su rostro, no se las quitaba nadie. Rubén tomó el catalejo, mientras ellos habían estado negociando. En un principio no pudo ver al hombre, porque estaba dentro de la casa, pero movió el catalejo hacia las ventanas y le vio en el salón. Parecía que estaba intentando mover aquel sofá hindú enorme, en el que se habían reunido a veces para estar juntos. De pronto, atisbó como el hombre levantaba la alfombra que se encontraba debajo, volvió a usar el hacha contra algo y desaparecía por completo de su vista. Rubén no entendía que había ocurrido.

-¿Hay algún habitáculo debajo de la alfombra del salón?.

-Claro hermano, puede que allí tengan el sótano, todas estás casas suelen tener uno. A ver, déjame mirar si sale con algo de allí abajo -respondió Francisco Javier.

Esperaron aproximadamente 5 minutos, a que saliera del cuarto que descubrieron que había debajo del salón. Francisco Javier, le vio salir sin nada, a simple vista. El tipo colocó todo más o menos como estaba, atravesó el pasillo de la casa y salió de la casa, dejando la puerta ligeramente abierta. Luego, se dirigió hacia el sur, que era justo el sentido contrario al que estaban ellos. Atravesó unos árboles y al poco tiempo, Francisco Javier le perdió de vista, alejándose en el horizonte.

-Salió del sótano y se fue fuera de casa, ya no le veo.

-¿Quién será ese tío? -preguntó Rubén.

-No lo sé, pero como sea el que me ha hundido el coche en el lago, me las va a pagar -contestó Ramón, con cara de pocos amigos.

-Lo mismo digo -añadió Regina, mordiéndose los dientes.

-Debemos tener cuidado, ese hombre va armado y no sabemos lo que es capaz de hacer -opinó Laura, con tono de preocupación.

-Espero que no haya raptado a Isa y Dani o peor aún, les haya matado. ¿Habéis visto como ha irrumpido en nuestra casa? -mencionó Azucena muy angustiada.

-Esperemos que la sangre no haya llegado al rió -comentó Rubén metafóricamente.

-Se va a enterar ese tío, algo en este lugar me está poniendo de muy mala leche -respondió Ramón.

-¿Creéis que nos habrá robado algo? -preguntó Vanesa.

-Sólo hay una manera de averiguarlo -respondió Francisco Javier.

-Está bien, recoged todo y mirad si queda algún hueco de la torreta que no hayamos revisado por este evento tan impertinente. Vamos a volver a casa, no sin antes explorar la zona Este del pantano. Que alguien ayude a levantarse a Roberto Carlos y salgamos echando pestes de este lugar -dijo Ramón.

Francisco Javier y Rubén ayudaron a incorporarse a Roberto Carlos, mientras este se tomaba el bollo de la Pantera Rosa que le había dado Vanesa. Echaron un vistazo por encima y se dieron cuenta de que en la torreta, no había ni cámaras, ni micrófonos. Recogieron todo, intentando no olvidarse de nada, incluidos los gualtitalquis, la escopeta y el libro de "El Anillo De La Media Luna". Y empezaron a bajar la escalera de caracol por la que habían subido a la torreta. Algo muy extraño y siniestro se empezaba a cocer en aquel inhóspito lugar. Una cosa tenían clara, lo que había sucedido, no dejó indiferente a ninguno de ellos.

 

            IV. Un negocio clandestino

 

Eran las 12:30 del mediodía, cuando bajaron de la torreta de vigilancia, habían estado como cuatro horas allí dentro. Notaron como el tiempo se les pasó volando, por culpa sobre todo de haber tenido que estar moviendo muebles varias veces, para localizar cualquier artefacto extraño. A continuación, volvieron a tomar el camino de tierra color cobrizo del que habían llegado a la torreta, pero fueron en sentido Este, en vez de volver sobre sus pasos, dirigiéndose hacia la zona de alrededor del lago que les faltaba por explorar. Seguían encontrando tablones de madera sueltos a lo largo del sendero, al igual que cuando llegaron a la torreta, pero según se iban alejando de ella, cada vez encontraron menos, hasta que llegó una parte en la que no hubo ninguno más. El sendero contenía abundante vegetación, debido especialmente a los continuos matorrales que había en sus laterales. De la tierra salían diversos hierbajos, de los que podían deducir que la gente prácticamente no habría frecuentado aquel camino, excepto en vagas ocasiones, quizás, algún tipo como el que había irrumpido en su casa de alquiler. El sol, les empezaba a quemar, los chicos se tuvieron que poner crema protectora contra los rayos ultravioletas y las chicas llevaban hasta dos capas de crema, porque aprovecharon para volver a untarse más.

Mientras caminaban podían observar como el camino se iba elevando ligeramente. A lo lejos había una colina, de la que parecía descender el río que aportaba agua al lago. Se contemplaban unas cataratas, en donde caía el agua en forma de intervalos y más arriba se encontraba un desfiladero, con rocas afiladas, que parecía ser el sitio en donde cayó aquel muchacho contra las rocas, del que les hablaron Mohamed y Yasira.

Mientras caminaban, Azucena se acordó de lo que les contó Yasira, sobre ese chico y preguntó:

-¿Será verdad eso de que un chico se mató por saltar al lago desde el desfiladero?.



